
PRECIOS DE SUSCRICIOH.

MES. TRIMESTHB.

En Madrid...................... lo rs. 30 rs.
En Provincias.................  ¡̂ 2 34
En el Extranjero.............. 34 70
En las A ntillas................  90
En Filipinas  ..................  joq

Ntimero suelto, un real.
Mientras las atenciones del periódico no lo impidan, 

ge admitirán remitidos y comunicados á precios conven­
cionales, y anuncios á medio real la linea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los dias, á 
escepcion de los lunes y las grandes festividades del año.

DEE PUHTOS DE SUSCR?CI0N.

P E R IÓ D IC O  M O D E R A D O .

En la Administración y Redacción de este periódico, ca­
lle de la Visitación, 8, cuarto segundo de la izquierda.

El importe de la suscricion en Madrid se abonará en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del propio 
modo, 6 por medio de libranzas del Giro mutuo, ó sellos de 
correos, y también por letras de exacta realización a favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en electivo en la Administración, se servirán las 
suscriciones en Ultramar.

En París, lib. Esp. de E. Denné Schmit, rué Favart, 2.
El importe de las suscriciones que se eiivieu por cualquie­

ra clase de giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de eslravio.

Mo n. MADRID.—Mártes 26 de Diciembre de 1871, JÍUM. 574.
En los dos dias anteriores 24 y 25 se han adhe­

rido al manifiesto del Círculo conservador en favor 
de nuestros hermanos de Cuba, las personas cuyos 
nombres se espresan á continuación:

Aparicio (Francisco).
Baillo (José Joaquín), ex-Diputado).
Blanco (Ulpiano deL.)
Botella y de Hornos (Federico).
Dávila (Manuel).
Eced (Félix).
Estéban Marín (Bartolomé).
García Valdemoro (Pascual).
Hijosa de Alava (El marqués de).
Jabarda.(Estéban).
Jaraba (Gabriel).
Lafuente (Gerónimo).
Larios (Cárlos), ex-Diputado.
Lanzagorta (Julio P.)
Martin y Rodrjguez (Vicente).
Mendez de San Julián (Romualdo).
Otto (Nicolás de).
Pastor,(José María).
Quintanar (El Marqués de).
Sainz (Manuel).
Sánchez Moreno (Ramón).
Sans y Serra (Miguel), ex-diputado.
Supérunda (I. el Conde de).
Teijeiro (Rafael).
Torremejia (^Marqués de).
Tró y Ortolano (Juan de), ex-Diputado.

Se adhieren con sus firmas en Logroño el 20 del ac­
tual:

José Elvira.
Abundio Ramírez de la Pi.scina,
Vicente Fernandez Urrutia.
Lorenzo Brieva.
Luis Perez Iñigo.
Blas Aley tua.
José Fermín Lanzarica.
Francisco López Montenegro.
Luciano Zarain.
Modesto Palacios.
P. el Barón de Meabe.
Leandro Laberta.
Marqués de San Nicolás.
José Sola.
Ricardo López Montenegro.
Juan Antonio Osés.
Juan Manuel de Miguel Guarro y Soret.

El Comité moderado de la ciudad de Plasencia y 
amigos políticos se adhieren en un todo al manifiesto del 
Círculo-conservador en favor de nuestros hermanos de 
Cuba.

El Presidente, Jacinto García Monje.
Ei vice-presidente, ex-diputado, Julián da Silva.
Vocal, Felipe Diaz de la Cruz.
Vocal, Siró Garrido Sabugo.
Secretario, Francisco Hernández.

Nuestros amigos políticos de Cáceres que á con­
tinuación se espresan:

Pedro Becerra Carrasco.
Diego González de Mendoza.
Pedro González de Mendoza.
Manuel de la Rosa Aguilera.
Luis de la Rosa.
Francisco Sanguino Cortés.
Francisco Galan y Castillo.
Cárlos Arjona.
Luis Bermudez de Castro,
Adolfo López Montenegro.
Pedro López Montenegro.
Simón Roda y Carrasco.
Tomás García y Pelayo.
José Collar.
José de la Rosa.
Antonio Mogollon Higuero.
Agustín Collar.
José María Morera.
Victoriano Ciria.
Enrique de la Rosa.
Antonio León.
Mateo Barriga.

FOLLETIN.

LA HEREDERA.

{OoHíinvacion.)
VI.

Lord Winbury tenia á su cargo muchas atenciones, 
y por lo tanto, como se vela con bastante frecuencia 

llagado a montará caballo y á recorrer las posesiones 
ausencia sorpresa alguna. 

Casi diariamente hacia algunas espediciones lejanas 
porque además de ser esta una necesidad de su titela’ 
acaso no le desagradaba desfogar en esa vida activa lá 
exuberancia de su mal humor.

Nadie advirtió, pues, que se había alejado; y por otra
parte, cada cual tema preocupaciones particulares bas- 

^Apenas Alicia se separó desir Mortimer, cuando se
tue a buscar á Margarita. En fuerza de su tierna deli-

le agradasen ¿Qué
había de decir a esta graciosa amiga? Lo ignoraba; pero
hera^ T T  palabras que de süs labios sa­
lieran, habían de alegrar el corazón de aquella. Un ca­
ri at.v o instinto le había enseñado que Margarita pade­
cía interiormente, y deseaba tranquilizarla realzándola á 
sus propios ojos.

te inútilmen­
te a missMinbury como si esta se hubiese escondido 
en algún rincón del castillo?

En esto, llegando á una gran sala, llamada la biblio­
teca por contener armarios de encina llenos de buenos 
libros y de preciosos manuscritos, vió Alicia á Harrv 
sentado en una mesa y leyendo, al parecer, annoue en 
realidad no leia. u cu

Al ruido de los pasos de la joven, levantó de pronto 
la cabeza y se encendió su tostado rostro.

¿Le he asustado á V? dijo Alicia con dulce sonrisa. 
—¡Cómo, señorita, ha de asustarme VI... Al verla es-

Hilario Rosa y Aguilera. 
Francisco J. de la Rosa.
Juan Perez.
Juan José Casaii.
Angel Marcelo.
Francisco Perez de la Lechuga. 
Vicente Salas.
Benito Caldera.
Fernando Alvarez.
Felipe Ortiz.
Antonio Ortiz Abasólo.
José Losada y Turrientes. 
Indalecio Gómez de Santana.

LA REINA ISABEL T  LAS DESGRACIAS 
de Almería.

Retiramos coa gusto nuestro primer artículo de 
fondo, para dar cabida al escelente artículo publi­
cado por nuestro querido colega La Lealtad, pe­
riódico verdaderamente conservador, que se publi­
ca en la capital de Almería.

Con razón lleva el periódico el título de La 
Lealtad. Eu estos tiempos miserables de perpétuas 
desdichas y de coutíauas traiciones, es consolador 
observar que todavía hay hombres dignos y conse­
cuentes, que rinden culto á los principios y á la 
desgracia inmerecida.

Reciba, pues, nuestro colega el parabién que 
sinceramente le enviamos desde el fondo de nuestra 
alma por su noble conducta.

Los pueblos de España verán eu el acto de la 
reina Isabel su constante desprendimiento y su de­
seo de enjugar las lágrimas y de aliviar al necesi­
tado, que es la verdadera misión de los reyes.

Si la reina Isabel se hubiera ocupado mas en su 
persona y en sus intereses, podría en éstas circuns­
tancias haber acudido con los trescientos ó los cua­
trocientos mil reales que acostumbraba dar eu oca­
siones como la presente; pero eso se queda para los 
que, mas atentos á lo que les conviene, se ocupan 
poco de las desgracias de todo género que aflijen á 
la infeliz España en estos instantes supremos.

Los que no tienen alma y corazón para dar á la 
reina lo que de derecho le pertenece, ¿cómo han de 
tener arranque ni desprendimiento para dar de lo 
suyo á los pobres?

No nos detendremos en mas consideraciones que 
nuestros lectores se harán sin gran esfuerzo.

Hé aquí ahora el artículo y documentos que pu­
blica La Lealtad de A Imeria.

«UN NUEVO RASGO DE PIEDAD.

Desde las desgraciadas ocurrencias de esta provincia, 
ocasionadas por las inundaciones, hemos venido consa­
grando los esfuerzos de nuestras modestas tareas perio­
dísticas al mas eficaz alivio de tantos desastres sin des­
cuidar ocasión para significar tan buen deseo.

Natural era que cuando habíamos ayudado y contri­
buido á formar lo opinión en toda España, que tan pro­
picia se encuentra hoy á aliviar en io posible el cúmulo 
de males que lamentamos, se fijara nuestra idea en que 
el eco de los infortunios sufridos llegase también al es- 
traño y solitario asilo donde se encuentra la que de de­
recho ha sido y seguirá siendo nuestra augusta reina y 
señora, y que actualmente reúne el mayor mérito de ce­
ñir la gloriosa corona de mártir.

Para cumplir tal propósito, necesitábamos de un ge­
neroso y autorizado amigo, que dirigiera estas gestio­
nes y guiase la reverente súplica hasta el objeto cons­
tante de nuestra acrisolada y firme lealtad; y este bené­
volo y fiel intsrpréte ha sido para nosotros el limo, se­
ñor don José Genaro Villanova, representante tantas 
veces de la provincia, ligado á ella por las mas caras 
afecciones, é infatigable y celoso defensor de sus intere­
ses, sin que su posición independiente y la envidiable re­
putación que goza como uno de los primeros economis­
tas, necesiten el estímulo de una futura recompensa.

El resultado ha ido mas allá de nuestras esperanzas, 
y la egregia é infortunada Reina, después de oir con 
tierna y cariñosa solicitud la elocuente y sentida his­
toria de nuestras terribles calamidades, minuciosa y 
yerbalmente referida por el Sr. Villanova, olvidó sus

perimento siempre la misma impresión que sentí cuan­
do después de una cruel enfermedad y de un borrascoso 
viaje llegué al Cabo, donde una esmerada asistencia y la 
salubridad del clima me restablecieron muy en breve.

— Creo que no estaba V. leyendo.
—Estaba pensando.
—Dígame en que puede pensar un marino.
—¿Se bulla V. de mí, miss Alicia? Nadie en el mundo 

hay que tenga mas en que pensar que un marino. Siem­
pre colocados entre el cielo y el agua, en una inmensi­
dad sin límites, con la vista fija en la estrella que los 
guia y con el oido sintiendo ei bramar del viento y el 
eterno estrépito de las olas, parece que no viven ni se 
mueven sino entre la eternidad y el infinito.

—Estas poéticas palabras no me muestran en lo que 
usted estaba pensando.

—Se lo diré á V., señorita, ó mas bien se lo repetiré. 
No estoy nada tranquilo acerca de la seguridad de V.

—¡De mi!... ¿Qué tengo yo que temer? ¡Dios mió!
—Es cierto quenada al parecer; perocom aro su vida 

de V. á un buque después de haber triuufado de una 
tempestad: indudablemente se ha salvado; pero tiene 
destrozadas las velas, rotos loa cables; ¡podrá llegar á 
puerto de salvamento!... ¡Ah miss Alicia! solo una vez 
en la vida se tiene un buen padre como el da V. lo era.

—¡Ay! bien lo sé.
—Su tutor de V. es un hembre áspero, rencoroso, que 

únicamente ha tomado de la guerra su dureza, mas no 
su generosidad.

_¿No es V. así? Jijo Alicia con un cariño enteramen­
te fraternal.

Harry se pasó con tristeza la mano por la frente.
—No se me oculta; dijo, lo ineficaz que seria mi ausi- 

lio si V. se hallara espuestala malevolencia de ese caba­
llero. Entre él y yo, la suerte ha puesto una distancia 
considerable; y auu cuando en Inglaterra parece que la 
ley ha establecido una especie de igualdad entrólos ciu­
dadanos, los privilegios de la sangre han permanecido 
con todo su poderío en nuestra patria.

No quiero, sin embargo, creer que lord Winbury sea  ̂
capaz de urdir contra V. planes siniestro.s. Porque ¿qué 
motivo podría imaginarse para una aversión tan infun­

propios infortunios y los crueles acontecimieutos de fa­
milia que actualmente la afligen, para unir sus lágrimas 
á la.s nuestras, y recordar con maternal aprecio las bre­
ves horas de su estancia en Almería, y que bastaron para 
fijarla en su memoria, como uno de sus pueblos mas 
predilectos.

¡Noble y magnánimo corazón, que olvida sus desdi­
chas para pensar en las de los que fueron sus súbditos, 
y en el que solo se alberga la generosidad y jamás el 
rencoroso recuerdo del agravio!

Es mas, esta augusta Señora, á pesar de los muchos 
quebrantos de su fortuna privada, de carecer de su le­
gítimo patrimonio y de los crecidos gastos que llevan 
consigo mas de tres año.s de cruel ostracismo, ha entre - 
gado á nuestro querido amigo el Sr. Villanova, para que 
este lo haga á la redacción de La Lealtad,, la crecida 
suma de seis mil francos, con destino al socorro de las 
clases mas menesterosas y necesitadas, que ya en otra 
ocasión conocieron los benéficas efectos de su inagotable 
piedad.

Confesamos, quizá inmodestamente, el noble orgullo 
que sentimos por esta honrosísima prueba de confianza, 
que escede con mucho á los escasos merecimientos con 
que contamos, y es sobrado premio á nuestra fiel y deci­
dida adhesión.

A este especialísimo favor, solo podremos débilmen­
te corresponder, haciendo, si es posible, mas acendrada 
nuestra fé hacia la leina Isabel y su augusto heredero, 
ídolo de nue.stras esperanzas.

Escusado creemos consignar con qué unánimes é 
ineqi ívocas pruebas del mas sincero y profundo agra­
decimiento, ha sido recibida por el noble y leal pueblo 
de Almería, esta nueva muestra de la alta ó inagotable 
munificencia de S. M. doña Isabel II.

A continuación insertamos la carta del Sr. Villano- 
va, y la que la reina doña Isabel se ha dignado dirigir 
á nuestra humilde redacción, como la prueba mas elo­
cuente de lo que dejamos manifestado, y que de hoy 
mas será el glorioso timbre que enaltezca la pobre bisto- 
ria de nuestros servicios.

«Sr. Director y redactores de La Leallad: 
Madrid 15 de Diciembre de 1871.

Mis muy estimados amigos; con estraordina’ria sa­
tisfacción tengo la altísima honra de remitir á ustedes 
la carta que S. M. la reina doña Isabel II me ha entre - 
gado en París para la redacción de La Lealtad.

Guando avisé á VV. el recibo de la esposicion que 
La Lealtad dirigía á nuestra inolvidable reina, con mo­
tivo de la horrorosa catástrofe que esa infortunada pro­
vincia había presenciado, ofrecí á VV. que tan impor 
tante documento llegaría á manos de S. M. por conduc 
to seguro. Creí que el mejor era mi propia persona, y 
me resolví á hacerlo, aun cuandio para ello dejase á un 
lado mi familia y mis negocios."*

Llegué á París, residencia de la reina, el 26 del últi­
mo Noviembre, y en la tarde del mismo dia me presenté 
áS .M .

S. M. se dignó recibirme en el acto; pero en aquellos 
momentos se preparaba S. M. para marchar á Munich, 
con el objeto de pasar el dia 28 en compañía y entre los 
brazos del hijo de sus entrañas, (palabras testuales de 
S. M)

El 28 de Noviembre cumplía catorce años el príncipe 
D. Alfonso.

No creí oportuno distraer en aquellos instantes la 
atención de S. M , que con sobrada razón estaba com­
pletamente lijada en su hijo, y me resolví á permanecer 
en París hasta su regreso; y así lo hice.

El regreso de S. M. se retrasó sin embargo mas de lo 
que yo creía, porque la terrible desgracia de Lucerna, 
acaecida el propio dia 26 de Noviembre, hubo ds amar­
gar una vez mas el especial corazón de madre que tan 
tiernamente posee doña Isabel II.

S. M. no volvió á París hasta el dia 11 del cor­
riente.

El 12 tuve otra vez la honra de presentarme á S. M. 
y de poner en sus augustas manes el escrito de la re­
dacción de La Lealtad. S. M. lo leyó visiblemente con­
movida, y quiso que después le refiriese cuanto supiera 
de las desgracias de Almería y su provincia.

Satisfice ios deseos, ó mejor dicho las órdenes de su 
magestad, enterándola estensamente de todo lo que yo 
había leido y oido acerca de la cruel inundación que tan­
tas amarguras y dolores había llevado á ese país.

S. M. se dignó oirme con verdadera pena, y sus

dada? Es áspero y aun severo; mas no supongo que sea 
injusto y atrabiliario.

Hubiera podido prolongarse esta conversación si 
Mortimer, impulsado por el sentimiento de los celos de 
que ya había dado muestra, no se hubiese presentado á 
impedir aquella intimidad que hería su amor propio, v 
si Margarita, por su parte, no hubiera llegado también 
triste é inquieta. Así que, aquellos cuatro jóvenes, do­
tados de escelentes cualidades, se hallaban algo moles­
tos los unos frente á los otros, y parecía como que mú - 
tuamente se estaban observando.

Ya bastante anochecido volvió el tutor, y en vez de 
ir á comer donde lo estaban esperando, mandó á decir 
con un criado que el cansancio le obligaba á retirarse al 
instante á su habitación. Cualquiera observador atento 
hubiera podido creer que quería evitar conversaciones y 
esplicaciones acerca del empleo de su tiempo en aquel 
dia.

Al siguiente muy de mañana cercaron el castillo los 
arqueros, quienes, sin hacer caso de las voces de los 
criados ocuparon las principales salidas.

Un personage vestido de negro con un gran bastón y 
una cadena de plata al cuello, salió de en medio del pe­
lotón y entró en el castillo, preguntando con imperiosa 
voz por lord Winbury.

Tardó este en presentarse; estaba Dálido y conmovi­
do. a 1 entrar echó una mirada sombría hácia el joven 
chambelán, que ya había acudido.

—Milord, aíjo el recién venido, disimúleme V. que lo 
moleste. Tengo que llenar aquí un deber penoso, á que 
no podré faltar. Soy sir Guillermo Temple, senescal del 
condado de Devoii. Mi misión es la de apoderarme de la 
persona de una rebelde, de miss Alicia Addington.

Arundel se quedó sin hablar palabra, mientras que 
sir Eduardo dio uu grito de indignación.

El tutor, sin embargo, no podía continuar por mas 
tiempo guardando silencio.

—¿En qué, preguntó, puede mi digna pupila ser tra­
tada de rebelde?

—¡A! milord, ni aun V. mismo se hallará libre de to­
do cargo por haber admitido su tutela, no pudiendo ig ­
norar que es católica.

—¡Y es por e.so por loque viene V. á prender á esta

ojos fueron la mejor prueba de lo que sentía su alma. 
Los ojos de S. M. no permanecen enjutos cuando se le 
habla de España y de los españoles, y mucho menos 
cuándo oye sus infortunios.

Inmediatamente después dictó S. M. y firmó á mi 
presencia la carta que me apresuro ádirigir á Vds., ape­
nas he llegado á Madrid.

Me encargó S. M. una y muchas veces, que dijese á 
la redacción de La Lealtad para que lo supiese Almería 
y su provincia, lo mucho que su corazón sufría, porque 
no le era posible acudir á esas terribles desgracias, tan 
generosamente como su voluntad le aconsejaba.

El sacrificio de S M., es no obstante (así lo creoj 
grande, muy grande, en su actual situación. Y la cau­
sa es, que no acude á S. M.. ahora como antes, ningún 
desgraciado, sin obtener consuelo y socorro en su des­
gracia.

La hora avanzada de la tarde de del 12 en que salí del 
palacio de S. M., no permitía buscar letra para enviar 
á Vds. desde París ios 6.000 francos, que S. M. dispuso 
me fuesen entregados.

A la vez quería yo regresar sin demora para que mas 
pronto fuese á Vds. conocido este nuevo rasgo de la rei­
na doña Isabel II.

Supliqué que los 6 000 frs. fuesen puestos en la casa 
de uno de los banqueros de París, corresponsal mió, y ya 
dispondré de ellos. Mientras tanto se hallan Vds. facul­
tados para librar á la vista, á mi cargo, sobre esta capi­
tal, los repetidos 6.000 francos, y si algún quebran­
to sufre este giro, quiero que sea de mi cuenta su 
abono.

La suma que la munificencia de la que fué nuestro 
reina remite á la provincia de Almería y á sus infortu­
nados habitantes, debe llegar íntegra á la redacción de 
La Lealtad.

Si he acertado á interpretar en esta ocasión los deseos 
de Vds., será un motivo mas de satisfacción para su 
afectísimo amigo S. S. Q. B. S. M.—José Genaro Villa 
nova.»

«París 12 de Diciembre de 1871.
Redactores de La Lealtad.

Nuestro distinguido compatriota D. José Gena­
ro Villanova, ha puesto en mis manos vuestra es 
posición, referente á los horribles desastres ocasio­
nados en esa capital y varios pueblos de su provin­
cia, por las últimas inundaciones.

Impresionado vivamente mi ánimo desde el mo­
mento en que tuve noticia de tantas y tan lamen 
tables desgracias, me habría apresurado á reme­
diarlas, si como en tiempos mas prósperos, hubiera 
tenido á mi disposición tantos elementos, como 
buenos eran y han sido siempre mis deseos.

Pero pasados ya tres años alejada de mi pátria 
y rodeada de circunstancias poco satisfactorias, so­
lo me es dable contribuir al general consuelo, con 
la cantidad de seis mil francos, como una débil 
muestra del vivo interés que me inspiran los dolo­
res de una de las provincias de mi inolvidable Es 
paña.

Que la acepten los desgraciados á quienes se 
distribuya, con la misma buena voluntad que se la 
envió, y recibid vosotros á la vez la espresion del 
aprecio de vuestra afectísima.— de Barbón.

llanova, manifestando la espresion de su gratitud. Esto 
no obstante, las comunicaciones que en contestación 
deban dirigirse, y de que á nuestro correligionario y 
amigo se le tributen las gracias oficialmente por medio 
del comité directivo del partido moderado legitimista 
de Almería.

Tal fué la verdadera y entusiasta solemuidad con 
que celebramos la nobleza de nuestra augusta Reina, que 
consignamos en estos renglones, para que sepa el mun­
do entero q)ue cada dia crece, se aumenta y toma ma­
yores proporciones, el interés que inspira en España la 
real familia destronada.»

LLAMADA Y TROPA.

El acto filantrópico de nuestra bondadosa soberana, 
produjo en nuestros amigos políticos de esta capital, 
toda la impresión entusiasta y fervorosa que no podía 
menos de producir.

Reunidos lu mayor parte de los hombres importan­
tes del partido moderado, en el despacho de nuestro 
amigo y compañero D. Francisco Iribarne, á cuyo nom­
bre venia dirigida la régia comunicación, so dió lectura 
á los documentos que ya conocen nuestros suscritores, 
y durante ella, todos los asistentes dieron señales de 
hallarse poseídos de la mayor coomocion y del mas 
profundo reconocimiento, no solo hácia la augusta 
persona de doña Isabel II, que sabe demostrar siem­
pre su condición benigna é hidalga, sino también 
hácia nuestro ilustre amigo el Sr. Villanova; y como 
débil é insignificante muestra de los sentimientos que 
animaban á la reunión, se acordó que La Lealtad, á 
nombre de la provincia entera, que no podía menos de 
hallarse agradecida, telegrafiase á París y al Sr. Vi-

Parece que se está llamando á los diputados y 
senadores, especialmente á los primeros, para que 
se hallen de vuelta en Madrid á la mayor breve­
dad. Los amigos del ministerio, ó este por conduc­
to de sus amigos, aprietan á los ministeriales para 
que vengan á engrosar la falange algo mermada 
por la afición á los destinos y condecoraciones, que 
en gran número y cantidad han aceptado los sa- 
gastinos. Por su parte, los radicales no se descui­
dan, y aun cuando no son muchos los que tienen 
familia y propiedades fuera de Madrid, conviene 
que vengan, pues no están los tiempos para des­
perdicios, ni es cosa de privarse, por indolencia de 
los unos ó de los otros, de una ó dos docenas de 
votos.

Hay en ese doble apresuramiento algo y no poco 
de táctico, como preparación de la batalla que ha 
de librarse quizás el primer dia de sesión. Como 
hasta ahora no se ha dicho ni indicado el dia de 
reunión, es de suponer que si el ministerio reúne 
de improviso á sus amigos, acelere la convocatoria, 
para ganar por la mano á los zorrillistas, que no 
tendrán tiempo ni aun para celebrar su sacramen-, 
tal reunión preparatoria. Por eso, y para evitar 
una sorpresa, procuran los radicales que sus corre­
ligionarios abrevien las fiestas gastronómicas y las 
espansiones de familia propias de estos dias; pues 
en un momento de apuro, y con los retrasos de di­
ligencias y trenes muy naturales en tiempos de 
nieve, pudiera haber un conflicto, y á todo trance 
es preciso evitarle.

Los dos bandos se aprestan para la lucha, con­
vencidos de que es imposible evitarla y de que su 
resultado ha de ser de inmensa trascendencia para 
vencidos y vencedores. Se presenta desde el primer 
dia la cuestión de presidencia, que es un escelente 
campo de batalla, y desde aquel momento cada dia 
podría señalarse por un nuevo y decisivo combate.
A los radicales les conviene ejercitarse coa alguua 
anticipación en maniobras y simulacros,* para avi­
var el espíritu de cuerpo, que pudiera decaer de 
una manera fatal. Se ha dicho á este propósito, que 
se advertían síntomas de desunión entre los hom­
bres de la Tertulia, y no sería estraño que la cuali­
dad de presidente del Consejo y ministro de la Go­
bernación y la posibilidad de hacer las elecciones 
sirviesen al Sr. Sagasta de banderín de enganche 
para que se le agregaran, previo solemne y formal 
resellamiento, algunos patriotas de ocasión; de 
aquellos que sin haber subido por el balcón del 
principal, sé encaramaron á los mas altos puestos, 
que á todo trance quieren conservar. El peligro es 
tan inminente como grave, y por ello necesita el 
bando del Sr. Ruiz Zorrilla no descuidarse y com­
prometer á sus adeptos, para impedir una desas­
trosa deserción.

Hasta lo presente no se ha indicado cuál sea la 
fecha en que el ministerio se proponga abrir las 
Córtes: varia desde el 7 al 20 del mes próximo, 
pues aun cuando La Correspondencia ha dicho 
casi con seguridad que habrá de ser del dia 10 al 
12, también decía en el mismo número que proba­
blemente el decreto de disolución se publicaría á 
últimos de Febrero, verificándose las elecciones á

, óvea tan buena é inocente, en su propia casa, en el cas­
tillo de su noble padre!

El jóven Mortimer fué quien profirió las anteriores 
palabras.

Ignoraba que cuanto mas ardiente se mostrase en 
defensa de Alicia, tanto mas penetraba en el corazón de 
Arunáel la cuchilla del resentimiento.

El senescal, irritado con la oposición que encontra­
ba, dijo con orgullo á Eduardo:

—¿Quién es V., caballero, para atreverse á usar ese 
lenguaje con el primer magistrado del país?

—¿Que quién soy yo? replicó con no menos orgullo el 
. óven; un chambelán de S. M., amigo de lord Leicester. 
sir Eifuardo Mortimer.

Esta respuesta ocasionó una rápida mirada que se 
cruzaron lord Winbury y el senescal.

En el mismo instante resonaron horrorosos gritos y 
vieron venir á Margarita, que asustadísima y con loa 
ojos inundados en lágrimas venia delante de Alicia, á 
quien dos arqueros habían cogido brutalmente por los 
brazos. Margarita era la que habia dado aquellos gritos. 
Alicia, por el contrario, estaba tranquila y resignada 
á sufrir una desgracia, cuya causa le era todavía des­
conocida.

A una seña del senescal so desviaron un poco los ar­
queros.

—¿Quéquieren de laí? Jijo Alicia. Milord, á V. acu­
do. V. es mi tutor y mi según lo padre. Estos hombres 
se han atrevido á entrar hasta mi habitación, á poner 
en raí sus manos y á traerme aquí. Estoy bajo la salva­
guardia de Y., y espero su ayuda y protección.

—Hija mía, coatestó Arundel con dulzura, me consi- 
raria feliz si pudiera apartarla á V. del peligro que la 
amenaza; pero culpe solo a su obstinación en seguir una 
religión reprobada.

— Una religión, dijo Alicia con dignidad, que hasta 
Enrique VlII ha sido la de toda la Inglaterra!

¡Papista endurecida!... esclamó el senescal, que era 
un furioso hugonote.

¡Pues bien! milord, replicó la heredera, ¿no me pro­
tege V.?

—¿Qué puedo hacer? contestó Arundel; la ley as aquí 
mas poderosa que nosotros.

—Sí, la ley, dijo entonces sir Mortimer; pero hay en 
el reino quien por su autoridad se halla en ciertos casos 
sobre la ley: quiero significar á nuestra augusta sobe­
rana. Gracias á Dios se digna honrarme con su benevo­
lencia; me oirá así que yo le presente la causa de la huér­
fana.

Arundel, que se habia puesto pálido mientras el jóven 
caballero hacia esta deelaracion, se serenó al momento y 
con aparente aflicción, dijo:

—Mucho me temo, sir Eduardo, que la influencia de 
usted no sirva en este caso. La reina es muy rigorosa 
con los católicos, y señaladamente se muestra inflexible 
coando el mal ejemplo viene de las altas clases.

—No podré responder del resultado, feplicó el cham­
belán, porque seria demasiada temeridad; pero al menos 
haré la tentativa y ¡Dios nos ayudel 

—¡Dios nos ayude!., repitió Margarita abrazando ca­
riñosamente á Alicia.

El tutor no se atrevió á repetir el eco de este deseo, y 
se contentó con b.ajar la cabeza.

—Hasta que yo vuelva, continuó Eduardo, hasta que 
traíga yo la resolución de S. M , me permito creer, señor 
senescal, que no llevara V. adelante las medidas de rigor 
y que se contentará con señalar á miss Alicia por prisión 
el castillo de su padre.

El senescal, aunque por un momento estuvo vaci­
lando, contestó al fin de un modo afirmativo, invitando 
al caballero á que acelerara su regreso, é indicando que 
por precaución dejaría un piquete de arqueros para cus - 
tediar el castillo.

-E s té  V. descuidado, caballero, dijo el chambelán 
que no perderé un minuto. Le doy á V. mi palabra co­
mo V me ha dado la suya. Adiós, miss Alicia cuente 
usted con mi solicitud; es V. muy virtuosa park que la 
suerte pueda encarnizarse en perseguirla. ^

Y diciendo esto se retiró con presteza, seguido de 
«n. „ . „ d .  d. lord f .  du i,!
t a d d  d » . ,  d ,c ,„ r ,e

d ,d ? l“ “ ? t m t -
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mediados de Abril; la fecba de la disolución nos 
parece lar^a é improbable y puco segura la que 
cita como de convocatoria.

Natural es que la resolución del gobierno de 
convocar antes ó después de aquella fecha las Oór- 
tes, dependa de un conjunto de circunstancias 
que el público no se baila en el caso de cono­
cer y menos de apreciar. Si lo? trabajos de des­
organización entre los radicales dan buen resul­
tado: si se impide que haya reuniones y se in­
funde temor en determinados lugares; si el cebo de 
destinos y de una reelección segura van aumen­
tando la grey progresista-sagastina; si hay prome­
sas solemnes de disolución para el caso probable 
de una derrota; y si se ha organizado todo para una 
situación de resistencia, entonces no habrá incon­
veniente en que se reúnan las Córtes al dia siguien­
te de las vacaciones consuetudinarias de estos dias. 
Sea dicho de paso y como una apreciable adverten­
cia que podrá redundar en beneficio de los sagas- 
tinos: seria de un magnífico efecto reunir el Con­
greso el 2 de Enero y conmemorar la entrada de 
tnuestro amado rey», como dice La Iberia y al 
propio tiempo celebrar el aniversario de la muerte 
de las Constituyentes, de cuya oración fúnebre pu­
diera muy bien encargarse el Sr. Raíz Zorrilla, que 
después iria á comer á Fornos.

Si las cosas continúan como están, sin que se 
consiga desorganizar á los zorrillistas; si no hay 
promesa de disolución; y si la inteligencia con el 
general Serrano contribuye á enfriar á algunos sa- 
gastinos, que persistan en su contumacia de seguir 
siendo progresistas; si no hay facilidad de arreglar 
el cuadro de los gobernadores de manera que que 
de el campo preparado para la batalla electoral; en 
tonces se procurará alargar cuanto sea posible el 
plazo para la convocatoria; pues con una derrota 
probable y ninguna seguridad de apoyo para des­
pués, no es cosa de aventurarse á un contratiempo 
que dejaria en ridículo al mas estirado de los pre­
sidentes y al mas sério de los progresistas de estos 
tiempos.

La prróxima reunión de Córtes no pasa de ser 
una ridiculez formularia; se sabe que con ellas no 
puede gobernar ni el actual ministerio ni ningún 
otro; se sabe que es una necesidad imperiosa su di- 
.solucion: que no se ha de poder hacer nada, abso­
lutamente nada en ningún sentido, como no sea 
entretener al público con algunos alborotos parla­
mentarios: al tiempo de la suspensión de las sesio­
nes, ni [aun durante mas de veinte dias, á nadie 
ocurrió la idea de que semejante Congreso pudie­
ra volver á reunirse: hasta se ridiculizó el propó­
sito, anunciado por La PoUticâ (\Ki& habían anun­
ciado algunos de sus amigos de que se abriesen las 
Córtes siquiera para tratar de las cuestiones de 
Cuba, de Hacienda y del Banco de París: ese pro­
pósito se tuvo poco menos que por una temeridad 
y después de algunas conferencias hubo de desis- 
tarse de él: ¿A qué, pues, viene esa reunión? ¿Qué 
se va á resolver con ella? nada. Se dará una bata­
lla mas: y ¿qué se ganará con ella? nada: todo po­
dría hacerse sin dar el espectáculo de un alboroto 
mas y de una nueva salida como la del 18 de No­
viembre.

Es preciso, se dice, reunir las Córtes para el 1.® 
de Febrero: no será tan preciso, cuando á nadie 
había ocurrido esa urgencia; no será la mas exacta 
esa interpretación del texto constitucional, cuando 
no la habían dado sus mismo.?, autores que debían 
comprender su espíritu cuando menos tan bien co­
mo su letra'. E.sa interpretación ha sido sugerida 
por la necesidad de ganar tiempo, para ver si se 
vencían ciertas dificultades, sin re¡)ararse en que se 
habían de agravar coa el remedio que se intentaba 
poner. Lejos de aplacarse los partidos, se han de 
exasperar con la lucha, enconándose ipas sus ódios 
y preparándose con ellos á las nuevas elecciones.

Sin embargo, á lo hecho pecho; ya que se ha 
resuelto convocarlas, tendremos una ocasión mas 
de presenciar el cómico espectáculo que va á ofre­
cer la situación: de ver á los sagastinos burlándose 
de sus vencedores los radicales y á éstos gritar des­
esperados ¡Viva el rey! después de haber recibido 
el cuarto ó quinto desengaño y para celebrar dig­
namente su magnífico triunfo en el cual quedarán 
tendidos en tierra para no levantarse mas. Vere­
mos los apuros de los unos y de los oíros para salir 
airosos en la comparación con otras épocas y otras 
situaciones, en las cuales no se velan ni aun ima­
ginaban tan singulares soluciones. Veremos lo que 
hacen los sagastinos y lo que hacen los zorrillistas 
y lo que hacen todos; si los primeros se funden de­
finitivamente en el fronterismo y reconocen el ca­
lifato del general Serrano; si los segundos se reti­
ran al monte Aventiuo, fieros y foscos según cos­
tumbre, ó van al yermo de Tablada ó cualquier otro 
á hacer penitencia de su incapacidad y á dedicarse 
á la vida contemplativa, comprendiendo lo que son 
los desengaños del mundo y soledades de la vida; y 
por último, si alguien, causado de lidiar con tanta 
nulidad y tantas contrariedades, coge su maleta y 
se va, como dicen que quiere hacerlo, á donde no 
oiga hablar de progresistas españoles.

Venga la convocatoria: las fiestas de Navidad 
van á pasar y hace falta una nueva distracción.

LOS POLITICOS ATEOS.

La naturaleza tiene sus leyes inmutables en el 
órden moral como en el físico, y es temerario em­
peño oponerse á ellas.

Quien pretendiera construir un edificio sin ci­
mientos y contra las leyes de la gravedad, se vería 
envuelto entre sus ruinas, si llegaba á levantarlo 
artificiosamente; y otro tanto puede decirse de los 
insensatos políticos de nuestros dias, que se empe­
ñan en gobernar y dirigir la sociedad prescindien­
do del órden y de la justicia, que son sus bases 
fundamentales.

Es esto vulgar de puro sabido para los hombres 
de sano juicio y de recto corazón; pero, dirigiéndo­
nos á los que hoy dominan por desgracia en Espa­
ña, nos es forzoso recordarlo; puesto que, ó lo des­
conocen en su profunda ignorancia, ó lo que toda­
vía es peor, lo rechazan con funesta ceguedad.

El mónstruo horrible de la revolución, seme­
jante á la Hidra de Lerna de siete cabezas, ha en­
gendrado tantos partidos y banderías como son los 
hombres ambiciosos y soberbios, que imbéciles y 
rebeldes á toda autoridad, no pueden vivir ni aun 
entre los suyos, si no es dominando, en calidad de 
jefes supremos, con absoluto y despótico impe­
rio.

La familia de los liberales revolucionarios, es, 
como ya sabe la nación por repetidas y dolorosas 
esperiencias, una familia de tiranos que mandan 
humillando; y de miserables .siervos que obedecen 
resignados y envilecidos.

Hubo un período, el que siguió al triunfo de la 
traición y la rebeldía de Cádiz, en el que, sin dejar 
de envidiarse y aborrecerse cordialmente los fauto­
res de aquel inicuo atentado, convinieron en repar­
tirse el botín de la victoria como las hordas salva­
jes que invaden un territorio pacífico, y se concer­
taron para sostener en el mando su execrable obra.

Compuesta la turba revolucionaria de hombres 
sin fé, ni principios, ni opiniones, ni lealtad, ni 
consecuencias, aceptaron un sistema de gobierno, 
si así puede llamarse, que distaba infinito de las 
ideas que cada uno de los grupos había ostentado 
profesar en tiempos anteriores. Así se vió, por 
ejemplo, á muchos republicanos aceptar la monar­
quía democrática, y á muchos monárquicos con­
formarse con un trono sin autoridad ni prestigio; y 
así se vió también á progresistas, unionistas, y lla­
mados conservadores votar una Constitución atea, 
ó lo menos indiferente en religión, y proclamar de 
común acuerdo, las libertades absolutas, los dere­
chos individuales, el sufragio universal, la aboli­
ción completa del sistema preventivo y otra mul­
titud de aberraciones monstruosas, que solo la ig­
norancia mas retrógrada, ó el orgullo mas insen­
sato pueden sostener sériamente en el útimo tercio 
del siglo XIX.

Pero la ambición que crece como la hidropesía 
y la avaricia, rompió la alianza formada, no por la 
lealtad desconocida entre los revolucionarios, sino 
por el egoísmo y otros bastardos intereses.

Al período de una conciliación maquiavélica, 
útil solo para destruir, pero impotente para edifi­
car, sucedió el período que llaman los revolucio 
narios de los gobiernos homogéneos, que es el en 
que hoy nos hallamos, y después de diferentes en­
sayos hechos por radicales y por progresistas, la 
revolución nada resuelve, nada consolida, nada 
asegura, y sus frutos son hoy, lo mismo que en 
un principio, la inmoralidad, la discordia, la per­
turbación de todos los intereses sociales, el desbor­
damiento de todas las malas pasiones, y la anar­
quía mas espantosa que jamás se ha visto en la 
larga historia de las desdichas de la pátria en el 
presente siglo.

y  ¿cuál es la causa de este fenómeno moral y 
político que tiene á la nación escandalizada y ab­
sorta, como sucede á la familia que se vé repenti­
namente asaltada en su hogar Ipacífico? Para los 
hombres imparciales y de recto juicio, no es difícil 
de esplicar este fenómeno.

La revolución es indiferente ó atea en religión, 
y el ateísmo, que todo lo niega y en nada cree, ni 
discurre, ni siente, ni combina, porque carece de 
principios fijos, porque confunde la verdad con el 
error, el bien con el mal, las acciones nobles y ge­
nerosas con los delitos y los crímenes.

Los ateos, peores, en espresion del mismo Vol- 
taire, que las furias infernales, solo tienen razón 
para dudar y sentimiento para aborrecer, y la so­
ciedad que se vé envuelta entre las sombras de la 
duda y entre las llamas del ódio, es un remedo de 
las regiones tenebrosas del abismo.

Sin la idea de Dios, sin el respeto á sus santas 
leyes, que son la base de la sociedad humana, el 
gobierno de los hombres es imposible; porque no 
hay luz que ilumine, ni principio que guie, ni lazo 
que una, ni sentimiento que eleve el espíritu, ni 
interés noble y grande sostenga la vida.

Suprimiendo ó desdeñando, como nuestros revo­
lucionarios, la creencia en la divinidad, el hombre 
es un ser degradado, semejante al bruto; la familia 
un albergue de individuos desligados de todo vín­
culo de autoridad y de amor; el gobierno un estor­
bo inútil ó un enemigo público, y la sociedad una 
turba de viciosos ó de malvados.

Donde falta la idea de Dios, donde la religión es 
un fantasma ridículo, donde las creencias son ob­
jeto de burla ó desprecio por parte de los que diri­
gen la sociedad, no hay que pedir órden, ni justicia, 
ni moralidad.

Bajo este sistema abominable, las leyes no tie­
nen prestigio, ni respeto las autoridades, ni fuerza 
los gobiernos. Las acciones humanas carecen del 
único principio regulador de la moralidad, que con­
siste en la creencia en un Dios justiciero, que pre­
mia la virtud y castiga el crimen; y cuando las no­
ciones del bien y del mal se han perturbado por el 
ateísmo ó por la indiferencia religiosa, los pueblos 
así dirigidos y gobernados son míseros siervos de 
la mas humillante y vergonzosa de las tiranías, 
porque es la tiranía que pretende matar el espíritu, 
secar el corazón y oprimir la conciencia.

Si penetramos en el campo de la legislación ó 
de la política; si fijamos los ojos en la administra­
ción, en la hacienda, en la enseñanza, en la indus­
tria, ó en cualquiera otro de los ramos que forman 
parte del gobierno, encontraremos las mismas du­
das, las mismas abominaciones é impiedades, igua­
les errores, igual perturbación y trastorno, que im­
posibilitan el órden social, y que impiden crear y 
constituir nada sólido ni duradero.

Es el ateísmo el caos en la inteligencia; es el 
desórden en la sociefiad; es la noche tenebrosa, 
donde no se descubre otra luz que la del relámpago 
siniestro, que brilla de vez en cuando, para mos­
trarnos objetos horribles, y para anunciar los ra­
yos de la divina justicia.

¡Oh! la revolución de Setiembre es el mónstruo 
de la impiedad, abortado de los abismos para casti­
go de los malvados, para enseñanza de los igno­
rantes ó de los necios que creen todavía en estas 
pretendidas regeneraciones sociales, y par» purifi­
cación y corona de los buenos. Tal es la esplicacion 
que nos presentan de estos fenómenos terribles, las 
santas creencias del catolicismo.

Según ellas, la iniquidad, aunque domine tem­
poralmente, no puede prevalecer ni consolidar su 
imperio: porque la justicia de Dios no lo consiente.

El imperio de las tinieblas pasa, cuando ha lle­
gado su hora; y brilla, para consuelo de la huma- ; 
nidad afligida, la luz de la esperanza, y luce el dia ! 
sereno de la reparación decretada por la Provi- \ 
dencia. j

El segundo período de la revolución, tan desas- 
traso como el primero, está ya para terminar; pues 
todo lo ha en.sayado y nada ha definido ni resuel­
to, ni nada podrá definir ni resolver.

Se aproxima, pues, el desenlace de este drama 
horrible y monstruoso, cuyas escenas han sido to­
das de lágrimas, de horrores, y de sangre, y cuyos

actores han sido la traición, la di.sccrdia, la perfidia 
y la impiedad.

Esperamos este desenlace firmes y tranquilos 
en nuestro puesto de honor y de patriotis:no; porque 
la fiebre revolucionaria ha llegado al úUimo pun­
to, y se acerca per instantes la crisis salvadora.

La Agencia Fabra nos comunicó con fecha 22 
desde París un telégrama anunciando que la prensa 
francesa, ocupándose del despacho de M. de Bis- 
mark, no creía conveniente á la dignidad francesa 
razonar cm la fuerza, y que el despacho de mon - 
sieur de Insmark solo era un pretesto para prolon­
gar la ocupación extranjera en el territorio francés.

El telégrama terminaba citando un artículo de 
La Liberté en que demostraba la inmoralidad del 
sistema de los rehenes.

Sin antecedentes acerca de la materia no pudi­
mos apreciar en su verdadero valor el asunto á que 
se referia el despacho; pero otro telégrama recibi­
do con posterioridad, aunque anterior algunas fe­
chas al que dejamos citado, nos dió la clave del 
enigma, que La Liberté sábado nos pone en cla­
ro en su artículo titulado *M. de Bismark y la ley 
de los rehenes», siendo digno de llamar la atención 
que el despacho citado en La Liberté AqX 22, á pe­
sar de tener la fecha del 7 del corriente, no se había 
aun publicado.

Resulta, pues, que ocupándose M. de Bismark 
del fallo absolutorio del soldado Toanelet, de que 
oportunamente dimos cuenta á nuestros lectores, 
dice lo siguiente;

«No pretendemos hacer responsable al gobierno fran­
cés de las decisiones de los jurados. Nos inclinamos á 
creer que el gobierno no se encuentra en disposición de 
dominar las inclinaciones que han dictado esos fallos.

£1 hecho de estar tan completamente estinguido en 
Francia el sentimiento del derecho, aun en los círculos 
que se precian de defensores del orden y de la justicia, 
es bastante evidente para que Europa aprecie lasdifl- 
cultades que el gobierno francés encuentra para hacer 
triunfar la idea del orden y del derecho contra el tem­
peramento apasionado de las masas. Después de esos 
incidentes, seria difícil satisfacer á la opinión pública en 
Alemania, cenüando á la justicia francesa el castigo de 
los nuevos crímenes que puedan cometerse.

Por lo tanto, como medida de precaución inmediata, 
nuestros comandantes militares han declarado el esta­
do de sitio en los departamentos ocupados para asegu ­
rar la represión de los crímenes por la justicia militar. 
De este modo no habrá dificultad alguna cuando los cri­
minales puedan ser presos inmediatamente. -

Sin embargo, si alguna vez nos viéramos obligados á 
pedir la estradicion de los crimínales que se refugiasen 
en territorio francés, se levantaría en contra nuestra la 
Opinión pública de Francia. Esto nos pono en la necesi­
dad, caso de que nos negasen la estradicion, «de tomar 
»rehenes franceses y traerlos á Alemania, y aun en oca- 
»sioaes estremas, acudiríamos á otras medidas mas vio- 
»lentas para obtener pronta y eficaz reparación.» Desea­
mos que esto no suceda.

Las últimas negociaciones con Pouyor Quertier so 
han concluido, merced á la recíproca confianza en que 
estábamos de que un buen acuerdo nos permitiría hacer 
cesar en breva y por completo la ocupación. Pero los su­
cesos de Helun y de París nos han dado á conocer los 
sentimientos y las intenciones de los franceses, aun los 
que pertenecen á las clases superiores de la sociedad, de 
tal suerte.que se ha disipado la confianza. En la prensa, 
los amigos del órden y de la justicia uu se han sen­
tido bastante fuertes para combatir la preocupación ge­
neral.»

El despacho continúa invitando al señor de Arniin 
que comunique estas consideraciones al Sr. Kemusat, 
ministro de negocios estranjeros de Francia, añadién­
dole que insista sobre el sentimiento que ha causado en 
el gabinete de Berlín ver desvanecidas las esperanzas de 
acuerdo y pacificación, y tener que renunciar al sistema 
de mútua confianza.»

Como es fácil suponer, la Liberté truena contra 
este documento de M. de Bismark á quien ataca 
duramente, llamándole digno imitador de la Com- 
mune de París y terminando con los siguientes 
párrafos:

«Invitamos á nuestros compatriotas de esa misma 
Champagne, que en 1814 y 1815 sufrió con tanta impa­
ciencia clyugodel estranjero, á que aprieten los puños 
y esperen. Para los departamentos ocupados no hay ya 
ni juez ni recurso alguno; están colocados bajóla coyun­
da del vencedor; por cruel y humillante que sea esta si­
tuación es preferible sin embargo á ver á la Francia mo­
dificando y desnaturalizando sus instituciones mas sa­
gradas para complacer á ese mismo vencedor.

La vida de las naciones no se cuenta por' años como 
la de los hombres. Siempre es un consuelo para los dé­
biles y los oprimidos recorrer la historia, y ver en sus 
páginas como se castigan los abusos de fuerza; como se 
derrumban en algunos meses los mas poderosos impe­
rios: la Biblia especialmente está llena do ejemplos de 
este género.

Jd. de Bismark va en pos de una quimera: jamás lo­
grará reconciliar á la Alemania con la Francia: un rio 
de sangre separa á ambos países. Conservemos nuestro 
ódio. Sepamos sufrir y esperar. En esto estriba todo.»

El lenguaje del periódico francés no puede ser 
ni mas claro, ni mas enérgico. Ya vemos que mas 
pronto ó mas tarde Francia ha de procurar un des­
quite; pero se nos ocurre una duda. Las palabras 
de La lÁberté, lejos de procurar á la Francia la 
pronta mejora de su situación, ¿no darán oca.sion á 
que M. de Bismark emplee ese poderoso génio, que 
tan á su costa tienen que reconocerle los mismos 
franceses, en alejar cuanto le sea posible la época 
de la venganza de la nación vencida?

Nosotros así lo creemos; mas aun: lo encontra­
mos lógico y patriótico en el gran canciller pru­
siano.

Por eso, si nuestros consejos pudieran llegar 
hasta ellos, no cesaríamos de recomendar á los 
franceses la mayor prudencia y circunspección en 
la desgraciada situación á que los ha traído su mala 
suerte.

Este es el único medio á nue.stro juicio de ami­
norar sus desgracias, de acortar este tiempo de 
prueba y llegar al estado de fortaleza positiva que 
tanto anhelan.

El dia del cumpleaños de la infanta Isabel, mul­
titud de españoles y extranjeros estuvieron á ofre­
cerle sus respetos.

La infortunada conde.sa, viuda de Girgenti, es­
cita las simpatías de cuantos la conocen por la bon­
dad de su carácter, y por las nobles virtudes que en 
ella resplandecen, así como es también objeto de 
respeto y cariño por su dolorosa historia.

En el espacio de veinte años, desde su niñez, la 
ha perseguido siempre el dolor, como si intentase 
hacer de ella una mártir.

Su cuna fué regada con la sangre de su madre, 
que el puñal asesino hizo correr en abundancia. 
Los primeros tiempos de su matrimonio fueron pa­

ra la infeliz esposa seguidos de la ruina del trono y 
el ostracismo de la pátria. El esposo querido, que 
en Alcolea desenvainó su espada como bueno, como 
leal y como valiente, ha sido víctima de una peno­
sa enfermedad, con la que fia sufrido horriblemen­
te y la que determinó la espantosa catástrofede Lu­
cerna. El cielo le ha negado hasta el consuelo de 
ser madre, y ha visto en poco tiempo desaparecer 
.sus ilusiones mas queridas.

Dios se apiadará de sus infortunios, y acaso la 
reserve dias mas venturosos, á los que por tantos 
títulos es acreedora.

La emperatriz Eugenia ha sido acogida en In­
glaterra con la mayor benevolencia y respeto por 
cuantas poblaciones ha pasado. Así era natural 
que sucediese, no .siendo nada estraño que el pue­
blo inglés, que tan partidario es de los caractéres 
levantados, pague un justo homenaje á las prendas 
que adornan á nuestra ilustre compatriota.

Y á propósito de la emperatriz debemos con­
signar que á su paso por Jerez la esperaban en la 
estación diferentes personas de distinción de 
aquella importante ciudad, deseosas de saludar á 
la imperial viajera, siendo una de ellas nuestro 
respetable amigo el señor marqués de Novaliches, 
que con su proverbial hidalguía no podía menos 
de presentar sus respetos á la ilustre dama, que 
por tanto tiempo fué una de las joyas mas estima­
das de la buena sociedad madrileña.

te en la necesidad de que cuanto antes se constitu­
ya la comisión provincial de auxilios tan recomen­
dada por la comisión central de Madrid; necesidad 
urgente, como indica nuestro colega; no tan solo 
porque la capital esfá llamada á dar ejemplo con 
su enérgica iniciativa, en cuestión de tal interés é 
importancia, sino también para que dicha comi­
sión vaya preparando los trabajos que en su dia 
han de servir de base á la repartición equitativa de 
las cantidades, ya de consideración, que van re­
uniéndose destinadas á tan benéfico objeto.

«Nos consta, dice con tal motivo La Lealtad,, que la 
comisión central, se dirigió á una persona dignísima de 
esta ciudad, de las mas caracterizadas é idóneas para el 
caso, encargándole gestionase la organización de la co. 
misión provincial: pero el estado achacoso y valetudina­
rio de este apreciubleseñor, le obligó á declinar la hon­
rosa distinción que había merecido.

Sin duda este incidente, habrá demorado la consti- 
cion déla comisión provincial;pero entre las demás per­
sonas á quienes la central se ha dirigido, debe adoptar­
se la forma mas conveniente y pronta de realizar la pri­
mera reunión, y no dejar que trascurra mas tiempo en 
este estado de indecisión y apatía.

Tan luego como esto tenga lugar, nosotros pondre­
mos á su disposición los seis mil francos del donativo de 
la augusta reina Isabel, que entre tanto qdedarán en po­
der de nuestro distinguido amigo, el Sr. D. José Genaro 
Villanova.»

Una de las cuestiones que mas se agitan ac­
tualmente en la Córte de Austria, es la de retirar á 
las dietas provinciales el derecho de elegir diputa­
dos para el Reischsrath, haciendo que este cuerpo 
se constituya por elección directa.

Dícese que el discurso de apertura del Parla­
mento demostrará la necesidad de recurrir á este 
medio paraformar la representación común.

Estanecesidad se ha hecho palpablecon lo ocur­
rido en la dieta de Bohemia que se ha negado, co­
mo saben ya nuestros lectores, á enviar diputados 
al Reichsrath, y puede hacerse mas sensible el dia 
en que las demás dietas de los diversos estados del 
imperio austríaco sigan el ejemplo de la Bohemia, 
cosano difícil si se tienen en cuenta los elemen­
tos de que generalmente se componen estos parla­
mentos parciales.

Según el cálculo hecho por un diario de Viena, 
todas las nacionalidades, escepto los tcheques, es­
tarán representadas en la futura Asamblea cisles- 
thana por unos 100 votos liberales contra 70 de 
oposición.

Hemos recibido la Memoria que sobre la situa­
ción del Tesoro público, ha redactado, y nos ha re­
mitido, el director de dicha dependencia D. Maria­
no Cancio Villamil.

En dicha Memoria vemos confirmada la opi­
nión que hemos emitido acerca de la desastrosa si­
tuación á que ha traído al Tesoro público el gobier­
no revolucionario, como tendremos ocasión de de­
mostrar oportunamente.

La Opinión irá poco á poco desengañándose en 
Francia acerca de lo que es la revolución española, 
si es que todavía abrigaba algunas ilusiones acer­
ca de ella.

El periódico francés La Liberté califica de inco 
loro al nuevo ministerio, diciendo que está forma­
do de todos los partidos, sin pertenecer en realidad 
á ninguno.

La política de su presidente el Sr. Sagasta no 
responde á las soluciones enérgicas que podrían 
afirmar al gobierno.

Considera como único remedio de la situación 
la disolución de Córtes, porque juzga imposible 
crear una mayoría en el actual Congreso.

La Liberté desconfia también de que unas nue­
vas Córtes den resultados mejores que las ac­
tuales.

Creemos que de esta manera han de opinar los 
periódicos france.ses por algún tiempo, si la revolu­
ción continúa ejerciendo entre nosotros su funesto 
imperio.

Dice El üriterio Militar-.
«Con objeto de evitar los conflictos á que da lugar el 

nombramiento de capellanes que hacen separadamente 
el patriarca de las Indias y el doctor D. José Pulido Es­
pinosa, nombrado vicario general castrense por real ór- 
den de 28 de Agosto último, se ha resuelto por el minis­
terio de la Guerra que únicamente al citado doctor y á 
los delegados ó capellanes que nombre, deben las auto­
ridades militares prestar el apoyó moral y material que 
necesiten para el desempeño de sus funciones, y que 
aquellos cuerpos que tengan capellanes, cuyo nombra­
miento pueda dar lugar á cuestión, no intenten oir mi 
sa en iglesia alguna, si esto hubiere de producir conflic­
tos, podiendo hacerlo en sus cuarteles, valiéndose para 
ello de las capillas portátiles.»

Esto es lo que se llama cortar por lo sano. Nues­
tros lectores que han visto tratada con repetición 
en este periódico la cuestión del vicariato general 
castrense y que conocen, por lo que hemos dicho, 
la situación en que se encuentra hoy el 3r. Pulido, 
no necesitan muchas observaciones de nuestra par­
te para juzgar la medida adoptada por el gobierno.

Este ha hecho lo que Alejandro-Magno: lo que 
no se puede desatar, cortarlo.

No decimos mas por hoy: nos reservamos juz- ' 
gar otro dia la arbitaria é incalificable resolución , 
que dejamos consignada. |

Habrá cosas de estos tiempos que por su funes­
ta celebridad pasarán á la historia, sobre todo en ' 
lo que se refiere á la manera como han tratado la  ̂
revolución y los revolucionarios á la Iglesia y á sus • 
ministros. j

A un infeliz párroco de Lechedo, partido judi- ' 
cial de Briviesca, á quien se reclamaba una contri- ¡ 
bucion que no podía pagar, se le hau embargado ¡ 
los manteos, único abrigo con que contaba para 
guarecerse de los rigores del invierno, y sin aten- * 
der á las súplicas del digno sacerdote, los deposi- I 
taron en casa de un vecino, hasta que se vendió en ! 
la capital del partido sacando siete duros. |

ELinfeliz párroco no tenia pié de altar, porque 
sirve el curato de un pueblo de doce vecinos, casi ' 
todos pobres de solemnidad, y además se le adeudan ¡ 
18 meses de su mezquino haber. i

Como cuanto tiene relación con la Internacional 
y sus actos es de grandísimo interés para la socie­
dad que trata de destruir, creemos, pues, hacer un 
verdadero servicio á la humanidad dando publici­
dad á los acuerdos de esa trem^nnda asociación 
que quiere levantar un sistema basado en el incen­
dio y el asesinato sobre las ruinas de nuestro estado 
social, á fin de que las personas incautas no se de­
jen sorprender con las mentidas palabras que al­
gunos adeptos, mas cautos ó mas avie.sos que los 
que forman la sección francesa en Lóndres, propa­
lan entre las clases obreras, ofreciéndoles un mun­
do de felicidades á cambio de su cooperación en la 
obra de destrucción á que se consagra.

Hé aquí los términos en que el Standard de 
Lóndres reseña la reunión celebrada en aquella ca­
pital el 6 de Diciembre de 1871 (15 frimario, año 
80)', por los refugiados de la Commune en el salón 

j; llamado de los Independientes del cafó del Blnc- 
' Post;
I «La sesión principió á las nueve. Landeck habló da 

Dios, del Génesis y de los ángeles, con voz verdadera- 
mente admirable por lo clara y flexible. Landeck es uno 

' da los hombres de ideas mas exaltadas que se conocen, 
j Presentóse como el campeón de las «revoluciones 
; sangrientas y furiosas» y burlóse de los que hacen las 
I-revoluciones pacíficas.
I; Habló de «la pandilla de los malvados» que tienen 
I propiedades y á los cuales es preciso, esclamó, reducir á 

la nada «por mucha que sea la sangre que esto cueste.»
; Habló también de Esteban Marcel, el gran preboste de 
, los mercaderes, considerándole su ideal, y terminó di- 
I cíendo que para hacer algo bueno era preciso «hacer una 
, guerra sin cuartel» y que para ser humano «era nece- 
j gario degollar una parte de la humanidad en beneficio 
I de las masas.»
I Eugenio Vermeseh, que se hallaba presente, tomó 
j entonces la palabra y manifestó á los circunstantes los 

temores que le infundía su permanencia en Inglaterra,
I y dijo que le asistían motivos para creer que uno do es- 
I tos dias se le obligaría á salir del pais.
I Después de proferidas estas palabaas sentóse Ver- 
i mesch, apellidado por uno de loe periódicos de París el 

infame Vermeseh.
! Levantóse en seguida el ciudadano Landeck y mani- 
, festó que sentía que no se hubiesen entregado al pueblo 
I en tiempo de la Commune los dos mil millones de fran- 
I eos que entonces había en el Banco. Dijo que hubiera 

querido «que en vez de las mezquinas ejecuciones do la 
plaza de Vendóme se hubiesen cortado cincuenta mil 

j cabezas para satisfacer la justicia del proletariado ul- 
' trujado.»
I Nadie protestó contra estas palabras, 
j La reunión disolvióse poco antes de media noche, y 

todos los que á ella concurrieron retiráron.se graves y 
I taciturnos.
I Varios de ellos echaron en el momento de salir algu­

nas monedas en una bandeja que á la puerta del local 
i les presentó una mujer vestida de cantinera para reco- 
I ger fondos con que socorrer á los proscritos. Según pa- 
' rece, esa mujer era la cantinera de los comunistas que 
 ̂ combatieron en la puerta de Maillot.
I Estas curiosas sesiones se repiten todas las semanas, 
j con la mas absoluta libertad, concurriendo á ellas, ade- 
I más de Vermeseh y del ciudadano Landeck, muchos de 
I los jefes que tomaron parte en los trágicos sucesos Ue la 
 ̂ época de la Commune.»

Hé aquí los telégramas de las provincias recibidos en 
esta capital:

Barcelona 24 (3 y 40 tarde) .—Hoy domingo, á las Jos 
de la tarde, ha salide de este puerto el vapor Puerto- 
Rico.

Conduce á la Habana los batallones de cazadores de 
Alcántara y Vergara.

Gran entusiasmo en la tropa.
La música de la fragata Villa de yl/húfrid loa despidió 

tocando aires nacionales.
Mucha concurrencia en el muelle.
Málaga 24.— El brigadier gobernador de Melilla al 

ministro de la Guerra:
Hoy ¡21 Diciembre) á la una ha tenido lugar mi pre­

sentación oficial á S. A. el príncipe, y antes fui recibido 
por el bajá del campo, el que, á presencia de los prime­
ros jefes de los cuerpos é institutos de la guarnición, me 
dió una completa satisfacción de su conducta durante 
las ocurrencias.

Queda, Exemo. Sr., el pabellón español á la altura y 
con la dignidad que le corresponde. Mañana ó pasado 
darán principio las obras de desviación del rio Oro.

Señalamientos para el dia 2fi.—Cajade Depósitos:— 
Intereses de efectos públicos, 2.301 á 2.500.—Intereses 
de nuevos resguardos, 2.481 á 2 564.

Tesorería Central.—Intereses del tercer trimestre del 
1871, facturas 87 á 126.—Billetes del Tesoro vencidos 
en Julio, 1801 á 1878.—Idem, id. vencidos en Octubre, 
12 á 15.—Bonos amortizados, 652 y 658.

Depositaría del ayuntamiento.—Amortización de s i­
sas. La proposición admitida á D. Simeón Tornos, al ti­
po de 64'50 por 100 en la subasta verificada el 21 de Fe­
brero de 1870.—Idem del empréstito de 80 millones de 
reales, carpeta 26 —Intereses de sisas municipales, car­
petas 41 á 47 inclusive.—Ido.n nacionales, carpetas 41. 
—Del citado empréstito, la marcada con el núm. 20.

La dirección de Contribuciones anuncia por segunda 
vez la vacante del título de barón del Asilo.

En lugar preferente de este número, damos no­
ticia del gen eroso donativo que ha hecho la reina 
doña Isabel II á la provincia de Almería con moti­
vo de sus recientes y sensibles desgracias.

Con ocasión de este rasgo de generosidad nues­
tro apreciable colega La LeaUad de Almería Insis-

Llamamos la atención de nuestros lectores acerca de 
la interesante relación que publica uno de nuestros co­
legas de Bilbao bajo el epígrafe de

«BOMBARDEO DE JOLÓ.

El dia 17 de Octubre, entre cinco y seis de la tarde,

Ayuntamiento de Madrid



í̂jL eco 1)B BSPAjyA,- Mártes 26 de J)iciembre de 1871.
fondeó en la rada de Joló la corbeta «Vencedore,» j  un 
cuarto de hora después próximamente el cañonero  ̂Min 
doro.» Estaban ya en dicho punto la goleta «Constan­
cia» y los cañoneros «Arayat» y «Joló» al mando de los

a . Clon, reuniéndose en varias masas y vagaban, estando 
la principal en ¡a calzada y alrededores de casa del sul­
tán y en el estremo opuesto de la población y en la 
plaja.

señores Villamil y R íos.
En aquella noche hubo de verificarse reunión de 

los señores comandantes de los buques de la escuadri­
lla, pasándose acto continuo á la formación de .la nota 
en que se reclamaba un cautivo, por cuya razón, entre 
otras, se amonestaba al sultán de Joló por última vez.

Esta nota, importante por mas de un concepto, ha­
cia presente al sultán su conducta injustificable, y en 
ella se manifestaban los motivos poderosos del gobierno 
para tal proceder, imponiéndole un plazo de veinticua­
tro horas que cumpliría el dia 19 á las siete de la ma­
ñana, hora en la eual si el cautivo en cuestión no esta­
ba á bordo, Joló seria bombardeado. A semejaqte espo- 
sicion acompañaban las consideraciones de reliexion 
que debía presidir á su resolución, en la que no sola­
mente comprometía su existencia y sultanía, sino, la 
vida y los intereses de sus súbditos. Esta nota llegó á 
manos del sultán á las ocho ó nueve de la mañana, pre 
sentándose á las doce del dia 18 ú bordo de la corbeta 
«Vencedora» el intérprete Andan á suplicarse permitie­
ra ir á tierra al intérprete de la escuadra para hablar 
con el sultán y contestar; petición que lefué negada.

A las seis de la tarde la capitanía volvió á llamar á 
los señores comandantes para comunicailes órdenes é 
instrucciones verbales, toda vez que el sultán no había 
liado cuenta de su persona-, mas en este memento se pre­
sentó de nuevo el ya citado mensajero, pidiendo un nue­
vo plazo para buscar el cautivo cuya petición le fué con­
cedida, prolongándose improrogablemente hasta las cin­
co de la tarde del dia siguiente.

Durante esta noche se notó algún movimiento en el 
pueblo: .sintiéndose ruidos de clavar estacas y viéndose 
retirar tanto moros como chinos al monte y sementeras 
cargados de objetos. Oíanse voces de vez en cuando; dis 
pararon dos lancatazos y luces verdes y rojas que se 
trasladaban de un punto á otro, indicaban el movimien­
to en que se encontraban. Hallábanse establecidos botes 
de ronda y las guardias convenientes

Por la mañana del dia 19 nuestros buques hicieron 
alo'unas operaciones enmendándose y situándose para 
formar la línea, verificándolo después de todos á las do­
ce de la mañana la corbeta Vencedera.

La línea formada por la escuadrilla cerraba perfecta 
mente la salida por mar al enemigo, dominando por 
completo la situación como después diremos.

Comunicáronse en este dia dos órdenes en las que se 
prevenia el órden que había de seguirse en el combate 
con todas las instrucciones oportunas, constando en ellas 
particularmente la atención que se llamaba á los co­
mandantes para que respetasen con sus fuegos el edifi­
cio donde se izaba la bandera española, como igualmen­
te el barrio de los chinos.

La hora se acercaba, el plazo estaba casi terminado; 
faltaban cinco cuartos de hora no mas, cuando una vin- 
ta se presentó en la Vencedora, con el intérprete Andan, 
un pliego del sultán y un moro por cautivo.

Parece ser que en el contenido del pliego , el sultán 
negaba la existencia del cautivo que vió la «Valiente.»

La contestación del jefe de escuadra fué decirle «que 
no se conformaba con aquel hombre, y se lo llevaran, 
que mañana contestaría y rompería el fuego.»

Con este motivo y el de haber tenido que invertir 
tiempo en la traducción del pueblo, y en que el moro y 
el intérprete se retiraran á tierra, hubo de empezar algo 
mas tarde el fuego de la hora prescrita.

Demos cuenta ahora de la situación de la escua­
drilla.

Esta ya hemos dicho que formaba una línea que cer­
raba la salida del enemigo y dominaba su situación. La 
corbeta «Vencedora» estaba en el centro de la línea, el 
que coincidía con el centro de población á la que presen­
taba de frente de babor: por la proa de esta y un tanto 
avante casi por la amura de la misma banda, se encon- 
troba la «Oonstancia,» la que daba su banda de estribor 
á la población: cerraba la línea por la parte O. de la po­
blación el cañonero «Arayat,» dominando uno de los 
barrios de los moros.

Por Pa popa de la «Vencedora,» y continuando la lí­
nea, estaban los cañoneros «Mindoro» y «Joló» domi­
nando la parte S. del pueblo y dirigiendo sus fuegos so­
bre las casas y barrios de moros, quedando en el centro 
el barrio chino y pantalan, respetados según se había 
ordenado.

Todo ya dispuesto, se tocó á zafarrancho de comba­
te, el que pronta y rápidamente se ordenó, merced á la 
instrucción y buena disciplina de nuestros marinos, y 
como igualmente el hospital de sangre y servicio sanita­
rio: se arriaron banderas, y momentos después tremola­
ban en los topes los pabellones de combate.

Esto hubo de producir alguna agitación en el pue­
blo, en donde se veian numerosos grupos armados y 
además bastantes vintas y pancos salían de la pobla­
ción a refugiarse fuera de la linea de combate, como 
igualmente muchas casas de chinos izaron bandera 
blanca.

El telégrafo de la «Capitana» hizo señales y un mo­
mento después el cañonero «Joló» hizo retumbar el 
primer estampido do su cañón que anunciaba que el 
momento de la justa satisfacción había llegado. La go­
leta «Constancia» hizo el segundo disparo, el que debió 
de ser tan certero como fatal para los joloanos, pues un 
grito de terror y lamentos salió del seno de una turba 
numerosa. Los cañoneros «.Vrayat» y «Mindoro» con­
fundieron sus tiros á un tiempo, los que con sus falco- 
netas y artillería cooperaban j  no en pequeña escala á 
desempeñar su misión y algunos instantes después la 
corbeta «Vencedora» con su colisa derribaba casas en el 
centro de la población.

La mayoría de los tiros fueron tan buenos como cer­
teros, resultando seis entre todos los del combate que 
pudiera decirse que eran cortos y despreciándose uno 
solo que quedó en el mar.

Entre los tiros buenos tenemos que mencionar dos: 
uno del «Arayat» y otro de la «Vencedora» que echaron 
á pique la embarcación del sultán. Otro de la «Constan­
cia» que derribó la casa de un datto. Otro que no sabe­
mos quién fué, pereque entrando la granada dentro de 
la casa reventó la misma. Dn cañonero que tal vez fuera 
el «Joló» derribó varios cocales.

Pronto una de las principales casas de los dattos se 
derru mbó cayendo sobre sí misma, quedando sobre sus 
ruinas el tejado solo, el que debió sin duda alguna en­
terrar á sus moradores, pues brotó de su seno un gemi­
do triste. Los tiros que iban dentro de la población nos 
ocultaban sus resultados, los que casi siempre se dedu­
cían por los gritos y lamentos que se oian. El barrio de 
los datos y la calzada han sido indudablemente los mas 
castigados, salvándose la casa del sultán que está situa­
da por esta parte de la población y donde residió sin 
querer abandonar el pueblo.

La primer determinación suya fué reunir los datos, 
con quienes tuvo una bichara ó sesión, disponiendo que 
se repartieran hombres de su gente por todas partes 
para socorrer á los desgraciados y evitar el robo. A pe­
sar de estas precauciones justas, bien pronto los ladro­
nes se aprovecharon de las circunstancias para entrar al 
saqueo.

El Lepanto, barco que á la sazón estaba allí fondea­
do, se encontraba lleno de chinos, en términos tales 
que no había donde colocar un objeto en cubierta. A pe­
sar de esto, un gran número de estos comerciantes er­
rantes permanecieron en sus casas. Gran parte del pue­
blo de Joló se había retirado ya a la  sementera; pero 
ptra parte no poco considerable permaneció en la pobla-

Al recibir el sultán la contestación uübnatam, parece 
I ser quede lo único que se ocupó fué de que llevaran a 

sus hijos y mujeres a otra posición mas interna.
El fuego cada vez fué mas intenso, pudiéndose cal­

cular próximamente en número de doscientos los pro­
yectiles que entre granadas, metralla y bala rasa caye­
ron en meaos de una hora.

No hay para que decir que se les ha producido gran­
des destrozos, tanto de intereses como personales. A las 
seis cesaron ios fuegos, hundiéndole con el último caño­
nazo el último barco del sultán que quedó completamen­
te escorado y dormido sobre las aguas, las que en las 
tinieblas de la noche le ocultaron en seno. Ün momento 
después nuestros barcos tremolaban la bandera blanca.

Inmediatamente los chinos salieron de sus casas, los 
que estaban en pancos en la mar regresaron á la pobla - 
Clon y el pueblo debió hacer otro tanto pues otra vez em­
pezaron los gritos y alaridos.

Durante esta noche se tomaron las precauciones de 
la anterior, enmendándose los barcos, presentando Joló 
un aspecto triste por su silencio, interrumpido de vez 
eu cuando por sus aclamaciones y algunos disparos: no­
tándose por la parto E. de la población un resplandor 
débil, debido indudablemente á algún incendio que aca­
so el cañonero «Arayat» produjo con sus disparos.

En la mañana del siguiente dia se le remitió otro 
pliego al sultán en que se le contestaba y se le mandaba 
enarbolar el pabellón, dándole un plazo que terminará 
á las cuatro de la tarde.

No podemos hoy dar mas detalles. Nuestros buques 
no han sufrido detrimento; dos contusiones de poca im­
portancia en un contramaestre y un marinero de la cor­
beta «Vencedora» y un lantacazo recibido en el palo bau­
prés de dicho buque. Las bajas de los moros son positi­
vamente numerosas.

hllinta hora.—El sultaa no ha contestado; el pabe­
llón no se ha izado, faltando media hora para terminar 
el plazo. Se cree que el sultán piensa contestar negati 
va mente.

En la escuadrilla se notan algunos movimientos.»

El regimiento de Pavía ha penetrado también 
dentro de su recinto y toma posiciones eu todas las 
casas de la córte para dar la gran batalla, en la 
que se asegura no quedará uno con vida.

I Todos ellos están invitados á asistir de corbata 
j encarnada á las principales mesas madrileñas.

Además de las conocidas confiterías, donde se 
espende el turrón de Alicante y Jijona, se han esta­
blecido siete almacenes, en que se reparte gratis 
el turrón mas fino y delicado que se conoce.

Para probarlo, se necesita justificar debidamen­
te haber estado alguna vez ronco de gritar ¡viva la 

•libertad! ó por lo menos haber apaleado algún cris­
tiano en cualquiera de las festividades de la par­
tida de la porra.

El gran pavo se lo comieron los sagastinos.
Los radicales celebraron la vigilia de Noche- 

Buena con el escuálido bacalao y sopa de ajo, en 
lugar de la histórica de almendra.

Eu el ministerio de la Guerra no se servió esa 
noche ensalada real, por hacer falta las granadas 
para la reapertura de las Córtes.

PEBIÓDleOS DE LA NOCHE.

ESPÍRITU DE LA PRENSA.

PERIÓDICOS DEL DOMINQO.

E l Imparcial, con el título de Matrimonio des­
igual, publica uu articulo encaminado á probar 
los malos ratos que las exigencias de mamá suegra, 
la unión liberal, han de darle á Sagasta y demás 
consortes.

A este propósito dice;
«No se llamen, pues, a engaño los amigos delSr. Sa­

gasta; no frunzan el ceño ante las primerrs exigencias 
de los fronterizos, porque si dan en incomodarse por 
ciertas pequcñeces como nombramientos de gobernado­
res, subsecretarios, directores, etc., etc , van á pasar 
una vida ta,n infernal, como que dentro de poco será im­
posible el divorcio en cuanto al «vínculo,» aunque so­
brevenga, como de seguro sobrevendrá, la separación á 
«mensa et toro,» que es siempre la consecuencia de los 
matrimonios desiguales.»

Las Novedades para salir de ciertas dudas que 
le ocurren, á pesar de tener \&partida ganada, ha­
ce esta inocente pregunta;

«Para que los sagastinos, canovistas, serranistas, 
alfonsistas y demás partículas autónomas, ó mejor di­
cho independientes, de la abigarrada hueste pseudo- 
conservadora puedan aspirar a constituir gobierno, de­
ben empezar por hallarse en actitud siquiera de respon­
der categóricamente, sin nebulosidades ni distingos, y 
todas ellas acordes, á asta doble pregunta;

«Cuáles son y qué quieren conservar los conserva­
dores?»

Sin darno.s por aludidos, pues aunque somos al- 
fonsinos no pertenecemos á los conservadores de la 
revolucioa, creemos que estos lo que quieren es 
conservarse y á ello les induce el natural instiuto.

La Prensa ha descubierto un nuevo radicalis­
mo, el radicalismo clandestino, que se encierra 
para engullir y conspirar en el café de Fornos y 
en la Tertulia progresista.

Según dicho periódico, en el primero de estos 
clubs pasa lo siguiente:

«Allí los efluvios del vino darán calor á las imagina­
ciones, soltura á las lenguas, animación á los rostros, 
presteza y desenvoltura á los ademanes, y de todas estas 
ventajosas circunstancias, resultarán discursos ramplo­
nes, pero patrioteros, ensalzando las glorias del partido 
progresista, como si se quisiera acallar con un entusias­
mo ficticio y pasajero, los remordimientos de una trai­
ción, de una apostasía, que en pleno dominio de la li­
bertad hemos presenciado los constantes y sinceros pro­
gresistas, con amargura en el corazón y dolor en el 
alma.»

y  en el segundo, sucede lo que á continuación 
se espresa:

«Acudió á la Tertulia, al club de las Carretas, al san- 
hedrin, al Mesón, del Peine... pero no, no vayais si que­
réis conservar buen sentido político, y la dignidad y le 
consecuencia que los hombres deben á su partido. Dz 
todos modos, para ver convertido en santón al Sr. Ruie 
Zorrilla recibiendo el incienso de la lisonja y rodeado do 
una atmósfera de adulación y ridiculas oficiosidades, ne 
se necesita ir al templo sagrado de los zorrillistas, qua 
con frecuencia se convierte en club declamador contra 
los hombres mas insignes del partido progresista.»

La Política discurre con la templanza del que 
se lava las manos en asunto que directamente no 
le atañe, sobre la cuestión magna, que el gobierno 
trata de empequeñecer hasta el punto de reducirla 
y reducirse á la mas mínima espresion.

Nos referimos y se refiere La Política á la elec­
ción de presidente para el Congreso.

Hacer una cuestión libre por necesidad y contra 
su voluntad, déla mas política y trascendental que 
puede ocurrir á un gobierno representativo, es un 
espectáculo raro y nunca visto en ningún país 
constitucional.

Y sin embargo, el gobierno piensa ofrecerlo á 
la atónita mirada de Europa, que empieza á creer 
en la realidad de los filiputienses.

^Es un medio ingenioso, que honra la perspicui- \ 
dad del ministerio, el de no aceptar batalla para ' 
evitar la derrota segura.

Una retirada á tiempo y sin perder un hombre, I 
suele ser mas gloriosa á veces que la victoria. | 

El hombre que el gobierno no quiere perder es ’ 
el duque de la Torre, y se le reserva para echar 
mano de él en ocasiou oportuna. j

Lo Política encuentra esto muy lógico y nos- ■ 
otros muy bonito, sobre todo por su sencillez. j 

Saldrá, pues, á la palestra el Sr. Rivero y oh- i 
tendrá la prebenda sin oposición. A no ser que se la ¡ 
dispute el travieso D. Cristino, lo cual también ten- ! 
drá que ver. ¡

Sobre esta aspiración, poco tenemos nosotros ' 
que añadir á lo que dice La Política, '

Nuestro colega cree que, taatándose de candi- * 
daturas sérias, la del Sr. Marios es la mas invero- i 
símil. I

Cierto; pero tratándose de situaciones inverosí- ' 
niiles, nada mas natural que una candidatura de ' 
broma.

Gaminde y Lafont se encargue iuterinamente del despa­
cho del referido miuisterio el mariscal de campo don 
Buenaventura Carbó, subsecretario del mismo.

Por otro del ministerio de la Gobernación, fecha 18 
de Diciembre, se nombra jefe de administración civil de 
segunda clase, oficial de la de primeros del ministerio de 
la Gobernación, áD. Juan Moratilla y Canga-Arguelles, 
jefe de administración de tercera clase y administrador 
de la central de Correos.

Por otro de igual fecha se nombra jefe de adminis­
tración de tercera clase, administrador del correo cen - 
tral, á D. José Marina, que desempeña el empleo iurne- 
diato inferior en la propia dependencia.

Y por otro de la misma, jefe de administración de 
cuarta clase, segundo del correo central, á D. Manuel 
Martibañez.

En el espediente relativo á la reclamación inter­
puesta por el ayuntamiento de Corral de Calatrava con­
tra un acuerdo déla diputación de Ciudad-Real sobre 
posesión de unos terrenos de la laguna denominada la 
Cañuda, la sección de Gobernación y Fomente del Con­
sejo de Estado opina: que independientemente de los re­
cursos que la municipalidad del Corral de Calatrava es­
timó deducir en virtud del art. 51 de la ley provincial, 
provincial, como persona jurídica perjudicada en sus 
derechos civiles, procede desde luego dejar sin efecto el 
acuerdo de la diputación provincial de Ciudad-Real eu 
cuato privó á aquel ayuntamiento de todo abono por los 
terrenos mandados ceder á D. Prisco Fernandez, resol­
viéndose por real orden de fecha 15 do Noviembre últi­
mo de acuerdo con este dictámen.

Por otra real órden de 17 de Diciembre se manda 
anunciar y celebrar la segunda subasta para la adqui­
sición de 10.000 kilógramos de sulfato de cobre, con el 
aumento de un 5 por 100, ó sea á razón de 105 pese­
tas 50 céntimos cada 100 kilógramos, señalando el dia S 
de Enero próximo para dicha subasta.

Por otra de 23 de Diciembre se dispone que en vez 
de las 180 campanillas del sistema Sierra, para el ser­
vicio de las estaciones telegráficas, sean 250 las que 
figuren en la subasta que ha de celebrarse el dia 30 del 
actual.

¡ Córtes de lo dispuesto en este decreto y espedirá las ór-

I' denes oportunas para su cumplimiento.
Por otro de igual fecha se nombra á D. Joaquín de 

Adriaensoens, oficial segundo en el mismo ministerio, y 
’ que ocupa en el escalafón tíel cuerpo de empleados de 
I aduanas de las Antillas el primer puesto entre ios jefes 

de administración de primera clase, para la plaza de je­
fe de administración de tercera clase, jefe del Negociado 
central de aduanas eu el ministerio de Ultramar.

Por real órden de 12 de Diciembre, espedida por el 
ministerio de Gracia y Justicia, en conformidad á lo 
prevenido en el núm 3.®, art. 8.® dcl reglamento de exá­
menes de 16 de Noviembre último para aspirantes á ser 
procuradores, se nombran como individuos del tribunal 
que se ha de constituir en cada audiencia :i D. Víctor 
Arnau, D. José Domenech, D. Diego Llórente, D. Ma­
riano Díaz Layna, D. Manuel Bedmar, D Eduardo Pé­
rez Pujol, D. Juan Inocencio Conde y D. Antonio Pon, 
catedráticos de derecho respectivamente eu las universi­
dades de Madrid, Barcelona, Granada, Oviedo, Sevilla, 
Valencia, Valladolidy Zaragoza.

La Gaceta del lunes no contiene disposición alguna 
de interés general.

SECCION DE PROVINCIAS,

NOTICIAS DE CUBA.

se concede también á don

La Epoca hace notar la divergencia de opinio­
nes en la prensa, según su procedencia, sobre la 
verdadera significación ó color político del minis­
terio.

Mientras La Iberia asegura que es progresista. 
demoórático, los periódicos radicales lo tienen por 
fronterizo disfrazado de progresista.

Uno y otros tienen razón. Si se le mira de lejos 
se parece algo á su antecesor; pero si se le mira de 
cerca se vé que es exactamente igual.

El ministerio Malcampo-Angulo y el ministerio 
Angulo-Malcampo son la escalera, ó los dos escalo­
nes de la escalera por donde se sube hasta el vence- ' 
dor improbable de Alcolea. ,

Y decimos improbable, no porque dudemos de 
que el duque de la Torre hubiera podido pasar por 
el Puente de Alcolea á los dos meses de la batalla, ' 
sino porque nos gusta dar á cada uno lo que es su­
yo y no queremos cercenar la fama y la gloria del 
presunto capitán general de la isla de Cuba. t

Por decreto del ministerio de Fomento, fecha 21 de 
Diciembre, se concede la Gran Oruz de la órden civil de 
María Victoria á D. .ántonio Bergues, rector de la uni­
versidad de Barcelona.

Por otro de la misma fecha se concede ignal condeco­
ración á D, Manuel Bretón de los Herreros.

Por otro de la misma se concede la condecoración es- 
presada á D. Juan Manuel Manzanedo, marqués de Maa- 
zanedo.

La misma condecoración 
Antonio García Gutiérrez.

La misma á D, Juan Eugenio Hartzembusch.
La misma á D. Hilarión Eslava.
La misma á D. Juan Valora.
La misma á D. José Zorrilla,
Y la misma á D, Antonio Ferrer del Rio, director ge­

neral de Instrucción pública.
Por otro decreto de fecha 21 de Diciembre se d is­

pone;
Artículo 1.® Se declara caducada la concesión que 

por decreto del gobierno provisinnal de 31 de Diciembre 
de 1868 se otorgó á D. José Joaquín Figueras y D. Gui­
llermo Partington para ejecutar las obras de desecación 
y saneamiento de la laguna de Gallocanta en la provin­
cia de Teruel.

Art. 2.® Al tenor de lo prescrito por el artículo 201 
déla ley de 3 de Agosto de 1868, queda á beneficio del 
Tesoro público el depósito de 34 000 rs. nominales que, 
en obligaciones del Estado por ferro-carriles, constitu­
yó la empresa como garantía de la ejecución de las obras 
mencionadas.

Por real órden de 7 de Diciembre se declara que el 
gasto que pueda producir la oblig.acion que impone el 
art. 146 dol reglamento de 8 de Julio de 1859 de dar avi­
so de la llegada de las mercancías á los consignatarios á 
que el mismo se contrae, ha de ser de cuenta de la com­
pañía que establezca servicio ordinario de trasporte en­
tre las estaciones y las poblaciones mencionadas.

La Oonsñtucion, sin haber aun leído los ante­
riores párrafos, pone por epígrafe Las redes unio­
nistas, y describe de esta manera á los conserva­
dores de la revolución:

«Es mas: todos estos sospechosos tuvieron gran cui­
dado de disimular sus inclinaciones y de comprimir su 
naturaleza. Disfrazados de tribunos y de entusiast-as de 
la revolución y de la democracia que era su alma, alar­
dearon de tales hasta la temeridad. No les asustaba na­
da; la república en perspectiva, era casi la reacción. Si 
ellos no llegaban á republicanos, consistía simplemente 
en la índole mas ó menos oportuna del momento histó­
rico; tal era la temperatura revolucionaria, que espera ■ 
ban ver la república madura para sus hijos. Casi llora­
ban por tener que dejar la federal para su generación in­
mediata. ¡Qué patricios tan eminentes! ¡Qué abnegación! 
¡Qué grandeza de miras! Con tribunos de este temple, ¿á 
dónde no podremos llegar, se decían todos?»

E l Puente de Alcolea se queja con razón de las 
bromas pesadas de La Tertulia, pero como esta­
mos en Páscuas, todo puede pasar.

¡Paz, caballeros!
Lugar hay de romperse el bautismo política­

mente en la función que se prepara para el 15 de 
Enero, á la cual conviene asistir con cota de malla 
y dejar heclio testamento.

¡Paz! ¡Paz!

La Iberia dedica todo su número á la batalla de 
Luchana.

Es una broma de veinte columnas que da á sus 
suscritores.

La Tertulia se queja, no sin razón,- de los me­
dios que se emplean por los conservadores para 
desprestigiar á los radicales á los ojos de su amor, 
de su ídolo. ’

Es efectivamente una crueldad lo que con ellos 
se está haciendo.

¡Suponer que los radicales son antidinásticos: 
Eso no es razón.

Que los conservadores de la reyjplucion dejen de 
recibir los favores del objeto de su culto por media 
docena de semanas y veremos si su constancia está 
hecha á prueba de desdenes.

La Tertulia declara además que los radicales 
son ingleses por costumbre; no; lo que dice es, que 
los radicales tienen costumbre de ser ingleses; tam- 
pqoo; que en el Qirco de Price hicieron lo mismo 
que haces los ingleses en Inglaterra.

Mejor será que ella misma se esplique, porque 
nosotros no acertamos á dar á entender con clari­
dad lo que ella .ha querido decir.

«Era la primera vez que los mas ar iientes defensores 
de las instituciones creadas por la revolución de Setiem­
bre, defendían ante un concurso tan numeroso como es­
cogido la monarquía por ella creada, recibiendo mues­
tras inequívocas de lo mucho que espera el pais de la 
dinastía de Saboya, cuyos antecedentes ha estudiado en 
el próspero reinado de su augusto padre,

Era, por último, la vez primera que los ministros, 
adoptando la practica inglesa, á la vez que daban cuen­
ta ante sus electores de sus actos, se ponían con estos 
de acuerdo para las ulteriores resoluciones del partido, 
demostrándose una vez mas las profundas raíces que en 
la Opinión tiene la doctrina democrática.»

Defender á la inglesa á un monarca italiano, es 
de lo mas español qne cabe en cabeza progresista.

SECCION OFICIAL.

Precursora de la Oran Culebra que el 15 del 
próximo Enero se va armar en el Circo de Cervan­
tes, se ven circular por todo Madrid infinidad de cu­
lebras que la imperial Toledo ha vomitado de su 
seno sobre la macarrónica villa del Oso y el Ma­
droño.

Gaceta del domingo.

Por el ministerio de Estado se manifiesta haberse re­
cibido la carta en que e¡ rey de los Países-Bajos contesta 
á la recredencial que el 20 de Noviembre último tuvo la 
honra deponer en sus manos, con las formalidades acos­
tumbradas, el Exemo. Sr. D. Eduardo Asquerino, en­
viado estraordinario y ministro plenipotenciario que ha 
sido de España en el Haya ai propio tiempo que en Bru­
selas.

Por decreto de 2í3 de Diciembre, espedido por la pre­
sidencia del Consejo de ministros, se dispone, que du­
rante la ausencia del ministro de la Guerra D, Eugenio

Por el ministerio de Ultramar se publica u n decreto 
con fecha 13 de Diciembre, cuya parte dispositiva es la 
siguiente:

Artículo 1.® El servicio del ramo de Aduanas cons­
tituirá en las provincias de Ultramar una carrera espe- 
cial, y los empIeado.s que lo desempeñen formarán un 
cuerpo administrativo inamovible que se denominará 
Cuerpo de empleados de Aduanas de Ultramar.

Art. 2.® be consideran empleos de Aduanas los si­
guientes;

1. ® Las plazas de jefes de administración, de jefes de 
Negociado y de oficiales en el Negociado central pericial 
de aduanas del ministerio de Ultiamar.

2. ® Las da jefes de administración, jefes de negociado 
y oficiales destinados á las secciones de Aduanas de las 
intendencias de Cuba y Filipinas, y do la administra­
ción económica de Puerto-Rico.

3. ® Las de administradores, contadores y oficiales de 
las administraciones locales y subalternas de Aduanas 
y de los depósitos mercantiles.

4. ® Las de vistas y auxiliares de vistas.
5. ® Las de inspectores y visitadores del ramo.
Y 6.® Todas las que en adelante se crearen con fun­

ciones análogas a las de los anteriores destinos.
Art. 3 ® El ministerio de Ultramar espedirá las ór- 

denesoportunas á fin de que los empleados activos ó pa­
sivos del ramo de Aduanas en Filipinas so sujeten á 
iguales formalidades y requisitos que para el ingreso en 
el escalafón y exámenes se han exigido á los de las An­
tillas.

Art. 4.® Los nombramientos que se hagan en lo su­
cesivo recaerán precisamente en funcionarios compren­
didos en el escalafón, y se verificarán con sujeción á lo 
disp .iesto en el reglamento de 28 de Setiembre de 1870. 
Con respecto alas plazas que resulten vacantes en Fili­
pinas, se verificarán los nombramientos entre los funcio­
narios que se hallen incluidos en el escalafón; y mien­
tras se forma este, podrán ser nombrados los que ten­
gan títulos de periciales de la renta, los empleados que 
sirvan ó hayan servido en dicho ramo on aquel Archi­
piélago, ó los que figuren en el escalafón ya publicado.

Art. 5.® El Negociado central pericial de Aduanas 
en el ministerio de Ultramar estará formado con em­
pleados periciales, y constará de

Un jefe de Admini.straciou de tercera clase.
Un jefe de Negociado de primera clase.
Uu Ídem idem de tercera.
Un oficial de tercera clase.
Un idem de cuarta.
Un idem de quinta.
Esta planta se considerará como adicional á la del 

ministerio, y su importe se satisfará proporcionalmente 
con cargo á los presupuestos de ¡as provincias de Ultra­
mar CB igual forma que se verifica con respecto al mismo 
ministerio.

Art. 6.® El referido negociado seguirá formando par­
te del ministerio de Ultramar; pero los funcionarlos á 
él asignados se sujetarán para su ingreso y ascenso á lo 
dispuesto en el reglamento de 28 de Setiembre de 1870; 
si bien tendrán iguales derechos y consideraciones que á 
los demás funcionarios del mismo ministei'io correspon­
dan con arreglo á la clase y al sueldo señalado á sus 
plazas.

Art. 7.® El ministre de Ultramar dará cuenta á las

Por el cijrr^ de los Estados-Unidos hemos recibido 
las noticiaa«de nuestra grande Antilla que insertamos 
á continuación:

„ Los peri^^cos adelantan hasta el 20 del corriente. 
,‘'^ a s  5,otjcias no son por consiguiente numerosas.
: telégrama oficial de San Gerónimo, se han

presénfado en dicho punto, desde el primero de Octubre 
al 2 de Noviembre, 909 personas, sin contar las que lo 
han verificado en los destacamentos cercanos. Del 25 de 
Noviembre al 30 lo han llevado á cabo 63, confirmando 
todos que desde Puerto-Príncipe á Is trocha no existen 
enemigos.

Una guerrilla del Orden se apoderó del rancho del 
prefecto D. José León, en donde encontró dos armas do 
fuego, según dicen de Ciego de Avila. En el Jíbaro se 
habían presentado tres hombres útiles, y 5 mujeres con 
seis niños.

El comandante de Holguin salió á reconocer todos 
los montes de su jurisdicción, donde podían albergarse 
los rebeldes y no encontró mas que alguna que otra pe­
queña partida errante. Mató siete enemigos, indultó á 
dos prisioneros y recogió varias armas, caballos y cor­
respondencia, destruyendo 128 bohíos y un trapiche.

En Bayamo. Jiguani, Gnantánamo y Cuba no había 
ocurrido novedad.

D. Marcial Nieto y Seco, empleado de gobierno en 
Santiago de Cuba ha concebido el proyecto de elevar un 
monumento que perpetúe la memoria da los valerosos 
capitanes Hernán Córtes y Francisco Pizarro, solicitan­
do la aprobación de la autoridad.

Según una carta de Gómez, que publicó el periódico 
Bl Sol en Santo Domingo y que cita la Bandera Bspaño- 
la de Cuba, aquel jefe fu,silo á Urrutia y dos hermanos 
González porque habían tenido una entrevista con el ge­
neral Palanca para arreglar la presentación de Rustan.

Según noticias recibidas en Trinidad por conducto de 
presentados se dice en Las Parras que el cabecilla Spor- 
tuno ha muerto del cólera.

El presentado Grau dice que lo poco que queda de la 
insurrecion en la parto occidental de la Trocha no recibo 
órdenes de Céspedes ni de nadie; que la mayor parte son 
chinos y negros, siendo muy raro el hombre blanco que 
se vé.

Se sabe positivamente dice uno de los periódicos, (¡jue 
hasta ayer se habían presentado á un destacamento del 
partido de Cabagau cinco agachados, y entre ellos uu 
jóven de Trinidad llamado D. Carlos Gemot.

Se asegura que de anoche á hoy lo habrán hecho 4 
mas, áquienes-se dice habían mandado alguna ropa pa­
ra cubrir sus desnudas carnes.

Por la parte opuesta de lajurisdic.cion, ó sea por el 
Este, tambieu se habían presentado recientemento uno ó 
mas insurrectos, y aun se habla de haberse hecho un 
prisionero por la caballería.

El 16 fueron llevados á Manzanillo 8 prisioneros he­
chos en Sabada-Lamar. Por aquellas inmediaciones fué 
capturado y fusilado D! José Ramón Estrada, ayudante 
de Céspedes.

El ferro-carril Central ha entroncado ya en Santo 
Domingo con la línea de Sagua á Cienfuegos y Villa- 
clara.

Saliendo de la Habana por la mañana se llega a estas 
poblaciones en el mismo dia. Este es un gran paso en la 
senda del progreso, el cual esperamos que sirva de estí­
mulo para continuar la construcción de vias férreas por 
toda la isla. Si en la parte Oriental hubiera las comani- 
caciones que en la Occidental, el de.scabellado atentado 
de Yara hubiera sucumbido mucho unte.s.

El oficial de artillería herido por ún negro en la Ha­
bana, se llama D. Antonio Perez y es empleado ele la 
Maestranza. Se habla abierto una suscricion para sufra­
gar los gastos de su cura. La herida fué grave, pero no 
pareoia mortal.

Habana, Diciembre 5.—El Sr. Moreno, sucesor del 
Sr. Ruberts, ha tomado posesión del gobierno político 
de la Habana.

Despachos oficiales do Madrid desmienten la noticia 
del relevo del conde de Valmaseda.

La línea telegráfica de Cuba á las Tunas, interrum­
pida duránte largo tiempo por los rebeldes, funcionará 
dentro de pocos dias. La do Tunas á Cibara, vía de Hol­
guin, está ya trabajando, y la de Puerto-Príncipe á 
Guáymaro está casi concluida. La circunstancia de no 
haber sido cortadas estas líneas desde que se repararon 
es una prueba positiva de la decadencia de la insurrec­
ción.

Varios jefes de nota entre los insurrectos se han ren­
dido últimamente á los españoles, entre ellos los gene­
rales Oornelio Porro, (1) Varona y otros dos de apellido 
Rico.

Otros ex-jefes insurrectos han publicado manifiestos 
en Puerto-Príncipe y otros puntos diciendo á .sus com­
pañeros que la insurrección ha concluido, y aconseján­
doles á todos que rindan las armas y vivan en paz. Los 
únicos rebeldes que quedan en el campo son negros da 
los ingenios, capitaneados por otros negros y algunos 
blancos. Estos rehúsan entregarse á causa de los delitos 
qur> han cometido, ó por tenacidad.

Los manifiestos han circulado pi ofusamente entre los 
insurgentes y producen buen efecto.

Urquiza se ha rendido. Su presentación se considera 
importante por ser el sucesor del notable jefe rebelde 
Pancho Vega, el cual quedó hace algún tiempo incapa­
citado para el servicio, y se dice que ha huido á J a ­
maica.

La única partida de consideración que queda en las 
inmediaciones de las Tunas es la de Vicente García, com­
puesta de 250 hombres.

Se han destinado ocho columnas á su persecución.
Se ha restablecido la confianza pública y el pueblo 

aprueba que permanezca Valmaseda.
El vapor de guerra americano Nipsic llegó ayer de 

Pensacola.
Ha sido prohibida la transportación de negros de la 

parto Oriental para trabajar en los ingenios de la Occi­
dental,

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÑA.- Mártes 26 de Diciembre de 1871.
El mensaje de M. Grant ha sido objeto de discusión 

hoy. Todos aprueban la parte relativa á los americanos 
que poseen esclavos. El número de estos propietarios es 
muy crecido.

Habana (3.—Ayer llegó el vapor americano Kansas.
Habana 7.—M. Forbert se encargará mañana del con­

sulado general de los Estados-Unidos en esta ciudad.
Hay gran especulación en azúcar y se teme que al­

gunos quiebren porque emprenden demasiado es pro­
bable que bajen los precios con los arribos de la nueva 
zafra.

En el golfo hay un fuerte temporal.
El Columbia llegó esta mañana de Nueva-York.

La Resista comercial de Málaga, que como saben 
nuestros lectores, fué multada por el alcalde de aquella 
capital por no haber publicado los precios corrientes con 
arreglo al nuevo siste.ma de pesos y medidas, ha vuelto 
á aparecer incurriendo en la misma falta, manifestando 
que el mismo Boletín oficial de la provincia la ha come­
tido sin haber sufrido castigo alguno.

«Además, añade el colega, á nosotros nos paga el co­
mercio, puesto que solo el comercio está suscrito á nues­
tra Revista, nosotros confeccionamos nuestra Revista 
en Málaga, y en Málaga tomamos .los datos y esos datos 
los recogemos en la forma que los damos; precisamente 
en el lenguaje que se usa en Málaga y que se seguirá 
usando mientras que el planteamiento del sistema deci­
mal no sea una cosa general á todo el reino y no una co- 
,sa concreta á una provincia. Véanse sino las cotizaciones 
y precios corrientes que se dan en todos los periódicos 
de España y se verá que todos, absolutamente todos los 
de Madrid como los de Barcelona, losdeValladolidcomo 
los de Cádiz, están según nuestro antiguo sistema.»

Después de dar gracias á los diarios que han defen­
dido, como nosotros, el perfecto derecho que asiste á la 
Revista para publicar los precios corrientes en los térmi­
nos que juzgue convenientes, termina esta diciendo:

«Mientras no se nos haga justicia, seguiremos le­
vantando nuestra débil voz. La justicia ha de ser equi­
tativa é igual para todos.»

Por lo visto el gobernador de Málaga tiene una mar­
cada predilección á la prensa.

Hé aquí lo que dice El Avisador de aquella ciudad 
correspondiente al sábado último:

«A las dos de la madrugada de ayer nos remitió el 
señor gobernador civil una copia del telégrama oficial 
que habia recibido á las nueve y diez minutos de la no­
che anterior, anunciando la constitución del ministerio, 
con órden «de que inmediatamente se pusiera en el pe- 
»riÓdico para que se publicara al dia siguiente.»

Cuando recibimos la indicada copia del telégrama 
también espresado, estaba ya en máquina nuestro nú­
mero de ayer. Debemos rogar al Sr. Helguero compren­
da que la jurisdicción aneja á su autoridad no alcanza á 
las atribuciones propias de la dirección de los periódicos 
independientes. El Sr. Helguero podrá ordenar se inser­
te lo que juzgue conveniente en el .Soletó» oficial de la 
provincia; pero en El Avisador solo se publica lo que su 
redacción acuerda. Decimos esto en contestación á la 
¡Srden del ár. Helguero, con todo el respeto que nos me­
rece la alta autoridad que ejerce en esta provincia'»

El Correo de Andalucía al hacerse cargo del suelto 
anterior, encuentra atendibles las razones aducidas por 
su colega local, adhiriéndose totalmente á las palabras 
de El Avisador,

El Tradicional de Valencia del domingo inserta la 
acusación, dictámen fiscal y sentencia recaída en la 
causa seguida contra D. Isidoro Morera de la Valí, por 
injurias á D. Amadeo en una gacetilla publicada por el 
citado diario, de que era director el mencionado More­
ra, habiendo sido condenado este á ocho años y un dia 
de prisión mayor y accesorias, en la multa de 2.000 pe ■ 
setas y pago de todas las costas.

Dicen de Málaga:
«Hemos oido decir que quizá se anulen varias actas 

de las últimas elecciones municipales de la provincia 
de Málaga, por los vicios que so cree existen en dichas 
elecciones, en las cuales han luchado y aparecen obte­
niendo el triunfo las candidaturas contrarias al go­
bierno.»

El sábado por la mañana tuvo lugar en San Martin 
de Provensals una lamentable desgracia: un coche de 
Badalona que pasaba por la carretera ocasionó la muerte 
lie un repartidor de periódicos, habiéndole pasado las 
ruedas del carruaje por encima de su cuerpo, dejándole 
cadáver en el acto. El infeliz era un niño que apenas 
contaría la edad de once años.

VARIEDADES-

EL REGALO DE AÑO NUEVO.

I.
PASEO POR LA NIEVE.

Mucha nieve habia caído en la noche del 14 al 15 de 
Diciembre de 1780; y Versalles, con sus suntuosos pala­
cios, sus jardines perfectamente trazados, y su admira­
ble parque cubierto con aquella capa blanca, recibía el 
sel que iba saliendo con muy esplendente brillo.

Daban las diez en el reló del patio principal, cuando 
la puerta de la fachada de palacio que caía al parterre, 
se abrió para que pasase una tierna jóven, cuyo esbelto 
y delicado talle, y el sonrosado y distinguido rostroo 
desaparecían bajo las pieles en que iba envuelta. Se­
guíanla muchas señoras y algunos caballeros. Así que 
la jóven hubo llegado al primer escalón de la grada por 
donde se baja al parterre, detúvose y volviéndose hácia 
su comitiva, les dijo:

—Señoras y caballeros, ruego á Vds que se retiren, 
porque el que me guate á mí andar sobre la nieve, no es 
razón para sujetar á Vds. á mis caprichos.
_Pero, señora, vuestra alteza no puede ir sola, le ad­

virtió de un modo respetuoso y amable la dama que iba 
mas inmediata á la princesa.

_Voy, mi querida condesa de Marsan, hasta el fin de
la alfombra de césped, contestó la princesa riéndose: 
descuide V.; y aunque, como aya de príncipes se crea 
obligada á hacerme advertencias, la etiqueta no puede 
ofenderse con mi paseo. Además, si V. recela alguna in­
fracción contra sus leyes, hija de mi inesperiencia, de­
téngase... repare .. ¿no ve V. nada por medio de los ár­
boles del parque... allí... en aquel banco, al pie de la es­
tatua del Silencio?

—Un ropon negro... dijo la condesa mientras con el 
minucioso cariño de una madre ai reglaba las pieles de 
la princesa; vuestra alteza tiene heladas las mejillas, 
añadió luego.
_Y debajo de aquel ropon añadió la princesa, hay una

jóven á quien quiero mucho, que en todos conceptos lo 
merece, á la sobrin-a del respetable sacerdote que me di 
rigió en la niñez, contestóla princesa, sin fijar la aten­
ción en las últimas palabras de la Marsan.

—¿La señorita deMontaigu? preguntó la Marsan.
—La misma, querida condesa.
Y repitiendo á cuantas personas la acompañaban la 

órden de quedarse en palacio, tomó con gracia y ligere­
za el camino que llevaba al banco donde estuba sentada
é inmóvil la jóven vestida de negro.

Al acercarse á aquel punto notó la princesa aquella 
pensativa inmovilidad, y queriendo, con el buen amor

propio de sus años causar una sorpresa á la sobrina de 
su preceptor, acortó el paso, no levantando el pie sino 
con precaución, y descansándolo solo en la punta, consi­
guió llegar detrás del banco sin ser vista. Entonces, des­
pués de sonreírse la princesa de aquella encantadora jó­
ven sériay descolorida, que sin ver nada estaba miran­
do al frente, y cuya preocupación parecía tan intensa, 
que medio desprendido su abrigo, le dejaba brazos, cue­
llo y espaldas espuestas á un frió agudo, sin que apa­
rentase sentirlo; alzó las manos y poniéndolas de repen­
te sobre sus hermosos ojos negros de la señorita de Mon- 
taigu, dijo con vocecita de máscara.

—¿Me conoces, hermosa descuidada?
—Nada me importa; pero acabe V., que no estoy para 

bromas.
Quiso después separar con sus manos las de la prin­

cesa; mas apenas las habia tocado, cuando con todas las 
muestras de respeto, añadió:

—¡.áh! ¡la princesa Isabel!
—¿En qué me has conocido? pregunto esta sentándose 

en el banco junto á la señorita de Montaigu.
—En ese diamante que V. A. trae en el dedo, y que 

me ha arañado, unas veces la megilla, otras el brazo, 
según S. A. ha tenido la bondad...

—De tocarte en la megilla ó en el brazo: eres tan bue­
na que encantas, Carolina, replicó la princesa. ¿Y hace 
mucho que me estabas aguardando?

—No le sé, señora, no lo he calculado, contestó Caro­
lina ahegando un suspiro.

—¡Dios mió! ¡qué cara tan séria y tan formal traes 
hoy! ¿qué es lo que tienes?...

Después, con ese aturdimiento propio de la gente fe­
liz, que solo se informe de pasado acerca de las penas 
délos demás, porque como no conoce ninguna, nunca 
espera la respuesta, continuó la princesa.

—Estoy muy contenta; y  pues me veo sola contigo, y 
me he zafado de mi comitiva para acabar de referirte mi 
dicha, sabe que el reyjmi hermano, que todos los años me 
da, como sabes, un adorno de diamantes, me ha enviado 
esta mañana á su joyero con lo mas escogido que puedes 
imaginarte... ¿Pero qué es lo que tienes? Parece que no 
me oyes.

—Disimúleme vuestra alteza, dijo con prontitud Ca­
rolina, enjugando á hurtadillas con el revés de la mano 
una lágrima que caia por su helada megilla, y ponién­
dose como quien hace un esfuerzo por escuchar ..

—Imagínate, continuó la princesa, unos pendientes lo 
mas delicado y elegante que veras puede: si yo tuviera 
un bastón, una sombrilla, ó cualquier cosa, te los dibu­
jaría en la nieve.

Levantóse silenciosa Carolina y á los pocos pasos co­
gió una rama seca que presentó á la princesa, después 
de quitarse el guante.

—¿Para qué son estas ceremonias? dijo la princesa 
cogiendo la varilla: la Marsan no te ve: bien podías ha­
berme dado la rama con el guante puesto... Así es: mi­
ra, ¿comprendes? añadió la princesa formando en la nie­
ve el dibujo con la punta de la varilla... aquí un gran 
diamante... aquí muchos diamantitospequeños... en fin, 
para darte una idea, no tengo mas sino decirte el pre­
cio... los pendientes y elferroñé, colocados en un ancho 
terciopelo negro que me servirá de collar, ascenderán á 
quince mil francos.

—¡Quince mil francos! repitió con particular acento la 
señorita de Montaigu.

—Es el valor que destina mi hermano para el regalo 
que me hace todos los años, dijo la princesa.

—¡Quince mil francos!... repitió la señorita de Mon­
taigu, dejando caer sobre la espalda su desfallecida ca­
beza.

Sin reparar el amargo y triste acento de Carolina ni 
la sensación que esta habia esperimentado, continuó la 
princesa.

—Si hubiese él querido gastar mas .. el doble, por 
ejemplo, hubiese yo escogido con los pendientes y el fer- 
roñé una gavillada diamantes que se colocase así, ¿ves? 
sobre la frente y produce muy hermoso efecto... Así lle­
vó uno la reina en su último baile... ¿No te acuerdas?... 
¿No era así?... Pero también cuesta el doble... En fin, to­
do se reduce á esperar un año; entonces haré que me lo 
regalen para los aguinaldos... ¿Pero qué es lo que tie­
nes?... Apenas me escuchas, ¿tienes frió?... pero no, es­
tás abrasando, añadió la princesa, cogiendo una mano 
de Carolina... ¿Estás mala?

—No, señora, respondió Carolina, moviendo triste­
mente la cabeza.

—Entonces habla, yo no puedo estar siempre hablan­
do... habla, que yo te lo digo.

¡Cuán feliz es vuestra alteza! dijo á su pesar Carolina 
y con particular espresion de amargura, tanto en el 
gesto como en la voz. ¡Cuán feliz es vuestra alteza!

Una triste idea pasó por la mente de la princesa, di­
sipando la alegría que hace un instante la animara. Ar­
rojó lejos de sí la varilla con que estaba jugueteando, 
hizo a Carolina que se levantara, cogióla del brazo y lle­
vándola de prisa por toda la alfombra de césped, le dijo 
con acelerada voz y como si la esclamacion de Carolina 
le hubiese despertado alguna pena oculta. «Pues no, no 
soy feliz.»

—¡Vuestra alteza! esclamó con violencia Carolina, casi 
sublevada contra aquella espresion que insultaba su 
pena, jóven, rica, hermosa, adorada, podiendo satisfa­
cer sus deseos, tan inmediata al trono... ¡No es vuestra 
alteza feliz!... ¡qué es lo que le falta!

—No lo sé, Carolina, contestó la princesa con graciosa 
sencillez y confianza; pero muchas veces al ver toda esta 
gente que me rodea, esta aduladora córte de mi herma­
no y los homenages que me tributan, me parece que es­
toy soñando, que nada de esto me corresponde, que soy 
víctima de una ilusión, y que estos brillantes honores, 
esta magnificencia real, estas grandezas humanas, todo 
va á desaparecer... y entonces... ¡qué quieres tú, Caro­
lina! Esta idea es mas poderosa que yo, mas que mi ra­
zón, mas que mis creencias... Hay momentos en que 
me domina un involuntario espanto, un terror supersti­
cioso... Tengo como revelaciones intimas y secretas de 
males horrorosos... unos presentimientos siniestros,... 
Tengo miedo y siento... no te rías de mí, Carolina, sien­
to... sí, en mis miembros y por todo mi cuerpo como el 
contacto desagradable de la húmeda paja de un calabo­
zo... y en algunas ocasiones también... ¡ah! esto es mil 
veces mas horrible... de noche y aun de dia, despierta 
como tú y yo lo estamos ahora... una alucinación com­
pleta, horrorosa, me representa un cadalso levantado, 
en el que subo yo misma, la princesa Isabel de Francia.

[Se continuará).

ENFERMEDADES DE LAS PLANTAS.

Las plantas, como séres vivientes, están sujetas á 
cambios en sus funciones, y estos cambios las ponen 
en estado morboso. Poco se sabe de las enfermedades 
de las plantas, y hay alguna dificultad en llegar á este 
conocimiento, tanto porque ellas carecen de medios 
para manifestar el mal incipiente, como porque no es 
fácil llegar á la apreciación de las causas que obran con 
mas lentitud y oscuridad que las que producen las en­
fermedades en los animales.

Cierto es que si se llegara á formar el cuadro nosoló- 
gico vegetal, él comprendería un número muy limitado 
de males distintos sin que esto facilite su estadio y co­
nocimiento; rara ocasión se presentan síntomas precur­
sores dsl mal que pudieran servir de advertencia para 
ofrecer remedio á su continuación; en tales términos, 
que cuando la enfermedad se anuncia es con la muerte 
de la planta, ó en un estado tan avanzado que no hay ni

tiempo para ensayar los medios que se le pudieran apli­
car como remedio y menos como preservativos.

En muchas ocasiones la enfermedad aparece en los 
frutos, y se ha llegado á creer que estos la traen en ger­
men desde el campo, desarrollándose después cuando las 
circunstancias son favorables; sin embargo, esos frutos 
no se hallaban en mal estado, y si son de ios destinados 
para la alimentación de los animales, han podido em­
plearse siu ningún inconveniente.

Eu otras circunstancias las cosechas se pierden por 
enfermedad del fruto. En Europa se ha esperimentado 
esto con el de la viña; los tubérculos de la papa no se han 
logrado tanto en aquella parte del globo como en la 
América; las plantas también han perecido. En Colom­
bia en diversos años y en localidades diferentes una en­
fermedad ha causado la muerte á arboledas de cacao, 
habiendo dado principio por el fruto. Las causas que 
han traído esos males son desconocidas, a pesar del em­
peño de los mas ilustrados agrónomos y químicos euro­
peos, que han hecho esperimentos variados para descu­
brirlas, llegando á lo mas á comprobar la existencia de 
un hongo parásito en las espigas del trigo y racimo de 
la uva; pero ocurre esta pregunta: ese hongo en el 
trigo, ¿os la causa ó el efecto de la alteración que han 
esperimentado los frutos? Como causa lo tienen los au­
tores, sin dar una razón que acredite esa creencia. Las 
enfermedades mas conocidas y mejor caracterizadas de 
los árboles son la gangrena, las úleeras ó grietas.

El desarrollo de insectos y plantas parásitas que se 
alimentan con los jugos de aquellas en las que se esta­
blecen, lo consideramos como efecto de enfermedad en 
muchos casos; son como los entozoarios que se producen 
en las visceras de los animales. La prueba es que no 
basta limpiar las que alimentan esos huéspedes moles 
tos para que queden libres de ellos; se reproducen con 
una prontitud asombrosa, y su aparición cesa cuando se 
ha logrado cambiar el estado de la planta, es decir, 
cuando ha vuelto á la salud. Por esto creemos que de lo 
primero que debe tratarse es de restablecer el árbol á la 
condición en que pueda ejercer sus funciones como se 
necesita para el fin á que está destinado; los medios pa­
ra lograr esto son variados, dependientes de las condi­
ciones en que se encuentra, no podiendo por lo mismo 
indicarlas.

En la zona que ocupa el Estado de Antioquía, hasta 
ahora solo se han conocido como enfermedades genera­
les en las planta.'- la del cacao y la de la papa. Los ene­
migos que mas daño causan en los campos son los in­
sectos que atacan á las mismas plantas ó á los frutos,

. sin que haya llegado á encontrarse un medio eficaz para 
la destrucción de ellos. Las cosechas se pierden cuando 
vienen los tiempos de sequía, mas no por lo que pudié - 
ramos llamar inanición por el agotamiento en la tierra 
de los elementos ó principios alimenticios ó nutritivos. 
Bajo este punto de vista, nuestros terrenos son inago­
tables, y eso que apenas se trabaja la capa superficial, 
no habiendo el arado traído á la acción de los agentes 
fecundantes los depósitos que se hallan debajo de ella, 
ricos á la verdad en partes alimenticias.

No terminaremos esta esposicion, escrita mas bien 
con el objeto de llamar la atención de los hombres que se 
dedican al cultivo de las plantas respecto al punto im­
portante en que nos hemos ocupado, sin mencionar un 
estado de ellas, que podríamos llamar nostalgia, indicio 
cierto de esa ley providencial que impele á buscar el ai­
re natal, el cielo bajo el cual se recibió la existencia, úni­
ca situación en la que se encuentran las condiciones ne­
cesarias para la vida. Las plantas, como se sabe muy 
bien, tienen su patria, ó llamémosla con Humboldt, su 
zona geográfica, y cuesta trabajo aclimatarlas en otra. 
No habrá quien no haya notado el aspecto triste, casi 
melancólico, señal de sufrimiento, que ofrecen á la vista 
los vejetales cuidados co i esmero en una región distinta 
de aquella que les está señalada para vivir, en inver­
náculos, sostenidas con el calor artificial proporcionado 
por las estufas.

Este aspecto triste es para nosotros una señal cierta 
de enfermedad, es la nostalgia que se siente por la au­
sencia de la enfermedad y la falta del aire libre del bos­
que inculto. A las plantas, los vasos de porcelana y el 
abrigo de los mas variados vidrios no le proporcionan la 
lozanía del hermoso follaje que desplegan en el campo de 
la pátria y gozando del aire libre.

Gomo hemos dicho, nuestro objeto os solicitar la co­
operación de todos aquellos á quienes la esperiencia les 
haya enseñado algunos medios ó procedimientos para 
curar las enfermedades de las plantas y preservar los 
frutos de la destrucción que en ellos causan los insectos 
que los ataquen.

Es sabido que los granos como el maiz y el frísol, 
apenas se conservan de una cosecha para otra, y cuando 
la última se pierde ó es mala, viene la carestía ó alza de 
precio en los artículos de consumo diario, que no han 
podido preservarse del ataque de esos enemigos; por 
esto la producción tiene que ser limitada á lo que se 
calcula puramente necesario para el tiempo que ha de 
mediar de una cosecha á otra, y no hay necesidad de 
decir cuánto se facilitaría la subsistencia, particular­
mente de la clase pobre del pueblo que no tiene medios 
para proveerse con anticipación y que apenas alcanza 
para la ración diaria. Tal vez con esto se daria un gol­
pe de muerte á los que especulan coa las desgracias que 
aquejan á los necesitados, haciendo por su cuenta com­
pras en grande para vender con usura el elemento in­
dispensable á los que se proveen de ellos diariamente al 
precio que les impone el que no se apiada del que tiene 
hambre.

que se le tenia preparado, y en el cual tomaron asiento 
el ministro ruso Catacazy, á la izquierda del gran du­
que, y el general Dix y el Sr. Aspinwal, miembros del 
comité de recepción, siguiendo luego después unos diez 
y ocho coches, en los que se colocaron ios acompañantes 
del principe, los oficiales de la escuadra rusa, los indi­
viduos de la comisión de obsequios, etc., etc., terminan­
do la comitiva la guardia de honor, compuesta de varios 
regimientos de la guardia nacional de Nueva-York, que 
al efecto se hallaba piéviamente formada en línea de 
parada al pasar S. A. I., y cuyos regimientos respectivos 
escoltaron á este último hasta su morada, en el hotel 
Clarendon, cerrando la marcha una numerosa brigada 
de policía.

El inmenso gentío que llenaba de bote en bote, no 
solo las anchas aceras de la calle de Broadway, sino los 
umbrales, los balcones, las ventanas y hasta las azoteas 
de las casas por todo el tránsito de la comitiva, aclamó 
en distintas ocasiones al ilustre personaje, tributándole 
las mayores demostraciones de respeto: así es que este 
último se manifestaba muy complacido de la cordialidad 
del recibimiento que el pueblo le dispensaba, y, lo pro­
pio que Catacazy, correspondían ambos á las continuas 
y repetidas muestras de entusiasmo que les prodigaba 
la multitud, saludando afectuosamente sin cesar á la 
misma y quitándose el sombrero á cada momento. El 
bello sexo demostró á su vez sus vivas simpatías por el 
gallardo príncipe, agitando sus pañuelos de una manera 
muy espresiva.

El gran duque, á su llegada al hotel, presenció el 
inmediato desfilo de los regimientos de la guardia na­
cional, cuyo número ascendería á unos 8.000 hombres 
en junto. Por la noche, el célebre coronel Fisk, del no­
veno regimiento, á quien se conoce en esta por el prín­
cipe del Eric, obsequió al hijo del czar con una gran se­
renata, concluida la cual el ministro ruso Catacazy bajó 
en busca del opulento millonario á quien, acompañado 
por su estado mayor, presentó á S. A. I., recibiéndole 
este último con la mayor cordialidad, dándole la mano 
y conversando amistosamente con el mismo durante al­
gún rato.

El príncipe con su comitiva salió para Washin'gton 
el miércoles á las once de la mañana, llegando á la ca­
pital de los Estados-Enidos á las siete y media de la no­
che. El gran duque paró en casa del ministro ruso Ca­
tacazy, habiendo sido recibido en los umbrales de la 
mansión de este último, por la elegante esposa del re­
presentante del emperador de Rusia, con todo el cere­
monial debido.

Eljueves 23 del actual, á la ana de la tarde, fué re­
cibido el gran duque de Alexis por el presidente de los 
Estados-Unidos, en el salón Azul de la mansión del Eje­
cutivo. El ministró ruso Catacazy presentó primero el 
príncipe Alexis al general Grant, dándose estos dos úl 
timos la mano y dirigiéndose al propio tiempo recípro­
camente las frases de cumplido que son de reglamento 
en semejantes casos. El principe á su vez presentó al 
presidente los individuos de su comitiva, haciendo luego 
otro tanto el general Grant con los miembros del gabi­
nete, que se hallaban presentes, y con sus oficiales de 
Estado Mayor los generales Porter, Denty Babcck.

Terminada esta ceremonia, el gran duque fué acom 
pañado al salón Encarnado, en donde se hallaba la es­
posa del presidente Grant, su hija Nellie y las señoras 
de los ministros, siendo presentado á las mismas por el 
secretario ó ministro de Estado Hamilton Fish, regre­
sando á la residencia del ministro Catacazy después de 
un rato de conversación con las damas aludidas.

Durante la corta permanencia del principe en 
Washington no se le ha hecho ningún obsequio formal, 
habiendo salido de dicha capital el viernes temprano, 
para hacer una escursion á Anuapolis y regrosar el 
mismo dia á Washington, á fin de coger el tren que 
debía conducirle de nuevo á esta. '

El gran duque Alexis debe asistir el lunes próximo á 
la academia de música, en donde se representará la ópe­
ra Faust, por la célebre Cristina Nilson. El mártes ten 
drá lugar, en el arsenal de Brooklin, el gran -baile con 
que la marina de losEstados-Unidos obsequiar^&S. A. I 
y el miércoles siguiente se celebrará la gran recepción 
que le está preparando la comisión de obsequios de Nue­
va-York en la academia de música.

A juzgar por los grandes y costosos preparativos 
que se están haciendo por las comisiones respectivas, y 
el empeño y afan con que se solicitan por las personas 
mas distinguidas de Nueva-York las esquelas de convi 
te para asistir á ambas reuniones, todo ello induce á 
creer que dichas funciones serán realmente notables 
bajo todos conceptos.

Parece que estos últimos dias se han tomado con la 
mayor reserva toda clase de precauciones preventivas 
para impedir que pueda realizarse el menor atentado 
contra la persona del príncipe Alexis. No sé en virtud de 

* qué datos se toman estas medidas.

RECIBIMIENTO HECHO AL PRINCIPE RUSO 
líN N u e v a -York.

Dias há participamos á nuestros lectores la llegada á 
la capital de los Estados-Unidos del príncipe ruso el 
gran duqne de Alexis. Hoy podemos darles algunos de­
talles acerca de la manera como ha sido obsequiado en 
aquella capital eminentemente democrática el hijo de 
uno de los monarcas mas absolutos que hay en Europa.

El gran duque de Alexis, hijo tercero del emperador 
de Rusia, llegó el domingo 25 de Noviembre á Nueva- 
York, á bordo de la fragata de guerra rusa Smeltana, y 
de conformidad con lo dispuesto por la junta de obse­
quios préviamente nombrada ai efecto por varios veci­
nos de aquella capital, el des’embarque y recibimiento 
público, ya que no oficial, del príncipe en Nueva-York, 
no tuvo lugar hasta el martes á causa de haber llovido 
durante el dia del lunes.

Habiéndose escitado y fomentado últimamentede una 
manera notable la natural curiosidad del pueblo por la 
prensa periódica newyorkina, cuya infiueacia entre las 
masas es verdaderamente poderosísima, desde las pri­
meras horas de la mañana del dia 21 del actual toda la 
carrera que debía recorrer el gran duque, esto es, desde 
la Batería hasta el hotel Clarendon, sito en la avenida 
cuarta y calle 18, parte Este, se hallaba en realidad cua­
jada de una multitud ávida é impaciente de poder ver y 
contemplar al ilustre personaje, hijo del czar de Rusia, 
siendo indudable que muchos de estos espectadores se 
imaginaban tal vez que el hijo del autócrata debía ser 
un hombre completamente distinto da todos los demás.

El gran duque Alexis desembarcó en el muelle nú- } 
mero 1 el martes último, á la una y media de la tarde, v * 
después de haber sido felicitado, tanto en nombre de los j 
habitantes de la ciudad de Nueva-York, como en el del ¡ 
pueblo americano por el general Dix en una breve alo- 
cucion dirigida al ilustre huésped, y á la cual este últi-  ̂
mo contestó en inglés en sentidas frases, el principe su- : 
bió al carruaje descubierto tirado por cuatro caballos

GACETILLAS.

El tren misto del Norte que salló anteayer por 1$
mañanado esta cipital de.scarriló entre Valladolid y 
Búrgos, dejando atravesados en el kilómetro 237 de la 
vía cinco wagones, que fiieron causa de que el tren es- 
prés llegase ayer tarde coa un retraso de mas de tres 
horas.

En el teatro de la Opera han comenzado los en­
sayos de Los Hugonotes, de Meyerbeer, obra cuyo repar­
to, según nuestras noticias, es el siguiente: Valentina 
señora Wizjack; la reina Margherita, señora Ortolani; el 
paje, señora Bernardoni; Raúl, Sr. Tiberini; Marcelo, 
Sr. Capponi; Nevera, Sr. Faentini, y Saint-Bris señor 
Pettit.

—Amigo mió, yo estoy decidido á  sacar ñ. la chi­
ca depositada si el padre se opone.

—¿Y ilónde la llevas?
—Eso es lo que quería yo que tú me dijeras; si tú sa­

bes alguna parte de confianza.
—Hombre, sí; la tengo.
—¿Dónde?
—En la Caja de Depósitos. Yo tengo allí diez mil du­

ros hace tres años, y no los puedo sacar ni á tiros.

Antes de anoche se estrenó con «straordinario
I éxito en el favorecido teatro del Circo el juguete cómi­

co, original de D. Fernando Martínez Pedrosa, titulado 
La caja de Pandora. El público no cesó de aplaudir des­
de las primeras escenas, llamando al autor en todos los 
actos. Escrito sin pretensiones y lleno de originalidad y 
gracia, cumplió perfectamente su objeto. La ejecución 
fué tan magistral como era ue esperar de actores tan 
eminentes como Matilíe Diez, Manuel Catalina, Maria­
no Fernandez y la señorita Gilly, que cada dia adquiere 
mayores simpatías.

Según el estado sanitario que publica el «Siglo 
médico,» sigue con igual intensidad y frecuencia las 
mismas enfermedades. Las afecciones catarrales, cere­
brales y reumáticas están á la órden del dia. Así que 
son muy comuness las toses y las ronqueras, los corizas 
y fluxiones, las calenturas de la misma índole, los dolo­
res reumáticos y nerviosos, las calenturas gástricas y 
cerebrales, las pleuresías, las bronquitis y las pulmo­
nías, y las congestiones al hígado y al cerebro, de las 
que han sucumbido algunos enfermos, sin contar los 
fallecimientos que ocasionaron las dolencias crónicas, 
que fueron bastantes, como sucede siempre en este mes, 
en el que siempre hay bastante mortandad.

Ha llegado ya á  Madrid gran parte  del m aterial 
de hierro que ha de servir para la construcción de los 
mercados. Con este motivo las obras tomarán ahora 
gran incremento: parece que en ello tienen mucho em­
peño el ayuntamiento, así como en que quede termina- ! 
do el viaducto de la calle de Segovia antes del mes de 
Febrero.

Estarán bien.—Uno de estos dias lucirán el nue­
vo uniforme los individuos de la planta baja de palacio. I 
Consiste aquel, para diario, en una lib r^  azul con las ' 
iniciales de D. Amadeo en el cuello y una gorra de paño ' 
con charol, y para gala, casaca encarnada, calzón corto * 
y tricornio. !

i
Hay apellidos que asustan . El fiscal de la  Ha- ‘ 

baña se llama Vida. El de Puerto-Rico Verdugo, y el de * 
Cuba Camjgo Santo. 1

Han sido reelegidos: para  director de la acade- ' 
mia de San Fernando D. Federico de Madrszo; para ' 
censor, D. José Amador de los R íos; y para tesorero el ” 
señor marqués de Monistrol. 1

Las líneas telegráficas, que tantas averias su- * 
frieron durante los últimos temporales, están ya com­
puestas en su totalidad.

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dia.
San EstébanProto-mártir.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas 

en el oratorio del Olivar, donde por la mañana habrá 
misa mayor con sermón y por la tarde ejercicios y reser­
va. En las parroquias y otros templos habrá misa ma­
yor con pastoral.

En San Luis se hará función .4 Nuestra Señora de la
O, y predicará en la misa mayor D. Jaime Córdoba,y en 
los ejercicios de la tarde D. José Vigier.

En la parroquia de San Gínés continúa la novena de 
Nuestra Señora de loa Remedios, y dirá el sermón el
P. Montalvan.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora del 
Buen Parto en San Luis ó en San Sebastian.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA OPER.á..—A las ocho 
y media.—Función 54 de abono.—T. 3.® par.—II con­
te d‘Ory.

ESPAÑOL.—A las 4 1¡2.—F. 14 de tarde.—Turno 
2.® par.-L a tarde de Noche-Buena.—El triunfo de las 
mujeres.

A las8 1¡2.-F . 101 de abono.—T. 1.®impar.—Intriga 
de amor.—El payo de la carta.

ZARZUELA.—A las 4 1¡2.—El molinero de Subiza.
Alas8 1[2.—Función 101 de abono.—Turno '2.®—I.a 

Sota de espadas.
CIRCO (plaza del Rey).—A las 4 1¡2.—F. 2d de abo­

no.—T. 3.® impar.—La pata de cabra.
A las 8 1[2.—F. 88 de abono. T. 1,® impar.—La caja 

de Pandbra.—Los, parientes de mi mujer ó medidas estra- 
ordinarias.-La casa de Tócame Roque.

ALHAMBRA.—A las ocho y media.—F. 30 de abo­
no.—T. par.—Ingenio y especulación.

SALON ESLAVA (pasadizo de San Ginés).—A las 
cuatro y media—Los pavos reales.—El mudo por com­
promiso.-Maruja.—Las diabluras dePerico —¡Cuál se­
rá!.—Baile.

Ma r t in  (Santa Brígida, 3¡.—A las cuatro y media, 
—El nacimiento del Mesías.

La temperatura máxima de Madrid, no subió ante­
ayer de 7‘8 grados: la mínima fué de —l ‘C.

A N U N C IO S ,
líL PROGRESO

por medio

IDEI. OE.ZSTI A.3STzsnvi;o.
c o n f e r e n c ia s  p r e d ic a d a s  e n  NTRA. SRA. d e  PARIS 

POR EL P. FELIX ,

T R A D IC IIIA S POR DOJi J .  M . A STEQ U ERA .
Edición completísima, que comprende los años desde 1850 
á 1870 ambos inclusive: 15 tomos: 90 rs. en Madrid: 100 

en provincias.

El solo nombre de la publicación que anunciamos 
basta para hacer su mas cumplido elogio. La fama del 
ilustre orador de Nuestra Señora de París llena hoy el 
universo entero, y sus discursos, objeto desde su prime­
ra aparición de entusiastas aplausos, solo encuentran 
por todas partes admiradores de su grandiosa elocuen­
cia y de su luminosa doctrina.

Tratada por el insigne orador la gran cuestión del 
Progreso bajo todos sus aspectos y en sus varias aplica­
ciones al individuo, á la familia, á la sociedad, al esta­
do, á la ciencia, á las letras, á las artes y á la industria, 
ofrecen sus discursos un interés palpitante que pocas 
obras de su género han logrado alcanzar.

Se ha publicado esta colección por tomos en 16.® de 
360 á 400 páginas. Contiene cada tomo las conferencias 
de un ano, y ha costado por suscricion 6 rs. en Madrid 
20 cada tres tomos en provincias y 30 en Ultramar. ’

Terminada ya la edición española hasta el tomo 14 
inclusive, aunque con el firme propósito de completarla 
con el tomo 15, tan luego como se publique en París, 
pueden adquirirse los 14 tomos publicados en las libre­
rías de Olamendi, Tejado, Aguado y Duran.

birigiéndose á la sociedad de Crédito comercial (bar­
rio de Salamanca), los señores párrocos reciben desde 
luego todos los tomos publicados, pagándolos en cinco 
plazos, uno al contado y los cuatro restantes de tres 
meses cada uno.

COLEGIO POLITÉCNICO CATOLICO .
TORRES 4, DUPLICADO.

Este establecimiento, dirigido por el profesor que ha 
sido de la Universidad Central doctor D. Miguel Baha- 
monde, que tan felices resultados logró en sus exámenes 
ordinarios del próximo pasado curso, tiene abierta su 
matricula.

Posee buen local, espacioso jardín, gimnásio, sala de 
esgrima, buen gabinete de Física, todo nuevo y cons­
truido espresamente para el colegio, y en él se esplican 
todas las asignaturas de la instrucción primaria, segun­
da enseñanza, preparatoria para carreras especiales en 
toda su estension, facultad de derecho, aleman, inglés, 
francés , italiano , partida doble, taquigrafía, dibujo, 
pintura, música y demás clases de adorno.

Se facilitan reglamentos y se invita á visitar el esta­
blecimiento á cuantos lo deseen para enterarse por si 
msimos de cuantas circunstancias reúne.

MADRID.—1871.
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